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  «Bueno, como estás sin pensar en nada, puedes decirme la fecha en que se firmó la Paz de Westfalia.»


  Antoine no se movió ni contestó. Su padre protestó gritando… «¿Os dais cuenta? No sabe la fecha de la Paz de Westfalia. Debería darle vergüenza…»


  El carruaje se llenó de un silencio abrumador. Para ayudar a su hermano, Lucienne recitó mentalmente una oración recomendada por las señoritas Hermeline como remedio para recordar las grandes fechas de la historia. Frédérick dibujó los números en el aire con el dedo y la señora Haudouin intentó atraer la mirada de su hijo para animarlo con una sonrisa afectuosa. Pero Antoine, con la vista fija en sus botas, se negaba a ver nada…


  Finalmente, el pecho de Antoine se hinchó con un suspiro… Tragó saliva y murmuró con voz ahogada: «1648».


  Marcel Aymé, La yegua verde (NuevaYork, 1963), 100-1:
situado en el año 1885
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  Prólogo


  Se sostiene con frecuencia que fue Samuel von Pufendorf, el eminente jurista e historiador del siglo XVII, el primero en acuñar la expresión «guerra de los treinta años» para describir la serie de conflictos que arrasaron Europa entre 1618 y 1648. La expresión, ciertamente, aparece en su obra De statu Imperii Germanici, publicada por primera vez en 1667; pero para entonces difícilmente era ya nueva. En mayo de 1648, antes incluso de que la guerra acabase, uno de los delegados en la conferencia de la Paz de Westfalia se refería a «la guerra de treinta años» que ha arrasado este país; y en 1649 el semanario inglés The Moderate Intelligencer empezó a publicar una serie de artículos con el título «An epitome of the late Thirty Years’ War in Germany»: el número 203, de fecha 8 de febrero de 1649, se dedicó a la «guerra de Bohemia, 1618-23»; el número 204 siguió con la fase holandesa de la guerra; el 205 cubría la fase danesa, y así sucesivamente. A los tres meses, pues, de firmada la Paz de Westfalia, que puso fin a la guerra en octubre de 1648, a los lectores de inglés se les proporcionó un marco de interpretación de la misma a todas luces moderno. Al mismo tiempo un servicio semejante se prestó al lector de alemán con el panfleto en dicha lengua titulado «Breve crónica de la Guerra de los Treinta Años», que no sólo daba las fechas y lugares de las acciones militares principales sino que ofrecía también un cálculo aproximado de las pérdidas que el conflicto había causado en vidas humanas y en propiedades1.



  Pero en el siglo XVII los historiadores raramente estaban tan libres de prejuicios como dicen estarlo sus sucesores de hoy. Todas las publicaciones antes citadas fueron obra de protestantes, interesados en subrayar que las diferentes guerras hechas en Europa en las décadas siguientes a 1618 confluían en una única batalla en defensa de la libertad religiosa y constitucional. Querían justificar retrospectivamente la rebelión de Bohemia contra el emperador Fernando II en 1618-21 por la conducta posterior de éste. Por aquel entonces la causa bohemia parecía cosa lejana para muchos observadores (y ésa es la razón de que tantos príncipes protestantes rehusaran apoyarla); sólo más tarde, cuando creció la fuerza imperial y quedaron olvidadas las exigencias constitucionales, se arrepintieron de su neutralidad y se opusieron a los Habsburgo mismos. Así la reescritura de la historia les ayudó a lavar su conciencia. Cuando en 1628 Gustavo Adolfo, rey de Suecia, proclamaba que «todas las guerras en marcha en Europa se han fundido y convertido en una sola guerra», estaba en parte manifestando su deseo de que así fuera, intentado justificar el traslado de sus ejércitos desde Polonia y Livonia a Alemania2.


  La Europa católica, de todos modos, veía las cosas de otro modo. Uno de los historiadores oficiales de los Habsburgo, Eberhard Wassenberg, publicó un relato coetáneo de la guerra en 1639 que trataba cada campaña como un ataque siempre injustificado contra el emperador: su título era «Comentario sobre las guerras entre Fernando II y III y sus enemigos». El relato de Wassenberg de la «guerra danesa» de 1625-29 se completaba con descripciones de la «otra guerra austríaca» (es decir, la revuelta de los campesinos de 1626), «la tercera guerra transilvana», la «guerra holandesa», la «guerra mantuana», etcétera. Tal vez se trata de una forma de ver las cosas exagerada, pero incluso católicos sin la visión bien ordenada, compartimentada, de Wassenberg percibieron ya una clara diferencia entre las campañas anteriores a 1629, en las que el emperador se encontró enfrente principalmente a súbditos suyos con alguna ayuda extranjera, y los enfrentamientos posteriores a 1630, cuando hubo de combatir sobre todo en contra de potencias extranjeras cuyos auxilios alemanes fueron, la mayoría de las veces, escasos en número y de recursos limitados. El obispo Gepeckh de Freising (1618-51), en el corazón de Baviera, siempre distinguió en su correspondencia entre «los problemas de Bohemia» de los 1620 (de naturaleza algo diferente a la serie de alarmas y pequeñas guerras que habían alterado la paz del imperio desde el acuerdo de Augsburgo en 1555) y «esta guerra» (que comenzó con la invasión sueca de 1630 y le obligó a él a salir huyendo de su capital ocho veces antes de que se firmara la paz en 1648). Para este obispo la guerra duró no treinta años, sino dieciocho3.


  Son, naturalmente, las opiniones de no más de media docena de individuos. Ahora que están abiertos a los historiadores todos los archivos públicos de la época, disponemos de decenas de miles de opiniones. Sólo en las repúblicas de Chequia y Eslovaquia hay actualmente veintisiete depósitos con importantes colecciones procedentes de gente que participó en la guerra; y solamente en los archivos sajones pueden consultarse veinte volúmenes tamaño folio referidos al edicto de restitución publicado en 1629, y así sucesivamente. No menos de cuarenta y cinco volúmenes se calculan para publicar al completo la correspondencia y las negociaciones generadas por la Paz de Westfalia; trece volúmenes se necesitarán para publicar la correspondencia de Maximilano I de Baviera y sus aliados entre 1618 y 1635; montones de volúmenes harán falta para reseñar los pertinentes papeles oficiales sellados foreign, existentes en el Public Record Office de Londres. Y todo ello no representa más que una parte del material inédito existente. En todas partes la guerra aumentó los papeles. En la protestante Bremen la secretaría del arzobispo-administrador gobernante hubo de duplicarse en 1632 para estar a la altura de las exigencias de los ejércitos en aquella área; y cuando en los 1650 fueron reclasificados los archivos de la diócesis católica de Würzburg, hicieron falta dos series: una de «pre-guerra», que se retrotraía hasta la nebulosa de los tiempos, y otra «desde el comienzo de la guerra», que era casi del mismo volumen4.



  Nosotros vivimos, como predijo una vez lord Acton, en la «era de la documentación… que tenderá a hacer historia independientemente de los historiadores, a desarrollar la enseñanza a costa de escritura». Efectivamente, los kilómetros de documentos producidos por un continente en guerra representan un reto desalentador para cualquier aguante5. Ni siquiera una dedicación sobrehumana a la investigación archivística será suficiente, porque los documentos de la guerra de los treinta años están escritos en demasiadas lenguas diferentes. La monarquía Habsburgo incluía cancillerías alemana, checa y eslovaca; la corte española contaba con secretarías para correspondencia en francés, holandés, alemán, latín, italiano, aragonés, portugués y castellano, y en cada una de esas lenguas hay documentos referidos a la guerra. Es verdad que del lado protestante la lengua franca tendió a ser un inexorablemente verboso alto-alemán generosamente salpicado de latinismos, pero también pueden encontrarse en abundancia correspondencia y papeles oficiales redactados en latín, danés, sueco, inglés y holandés. En la lejana corte de Bethlen Gabor, príncipe de Transilvania, se compusieron documentos referidos a la guerra en alemán, húngaro, rumano, latín y (cuando había por medio puertos otomanos) persa cortesano.


  Ha habido una serie de intentos homéricos de ofrecer, a pesar de las evidentes dificultades, una síntesis aceptable de este material. En Occidente, dos de los más célebres se llevaron a cabo en vísperas de la Segunda Guerra Mundial: C. V. Wedgwood (en 1938) vio el conflicto esencialmente como un problema alemán con esporádicas intervenciones de las potencias nórdicas y occidentales, mientras que G. Pagès (en 1939) pareció obsesionado por la importancia de Francia como árbitro de los destinos de Europa a lo largo de toda la guerra, hasta descartar casi por completo cualquier otra consideración. Parecidas visiones parciales han sido avanzadas, en el Este, por el historiador checo J. V. Polisensky (1971), que argumenta que los acontecimientos acaecidos en su Bohemia natal fueron siempre centrales; mientras, el ruso B. F. Porshnev (1976) afirmaba que el clímax de la guerra en 1630-41, cuando los ejércitos suecos dominaron el imperio, sólo puede explicarse por la política de Rusia con Polonia6. Los historiadores alemanes han tendido a ser aún más parroquianos: los escritores de Baviera y Brandenburgo, particularmente, se han inclinado a estudiar la guerra en términos casi exclusivamente regionales. No hay rival a la altura de la síntesis alemana en tres volúmenes de Moriz Ritter, Historia de Alemania durante la época de la Contrarreforma y la Guerra de los Treinta Años. 1555-1648, publicada por primera vez en 1889 y jamás traducida al inglés. Desde entonces, aunque ha habido cientos de estudios sobre el conflicto —la mayoría de ellos titulados, como éste nuestro, «la Guerra de los Treinta Años»—, el estudioso perseverante del tema buscará en vano uno moderno que preste atención no sólo a Alemania, Escandinavia, Inglaterra y Francia, sino también a España, Italia, Transilvania, Polonia y Holanda.


  La única excepción fue publicada por un historiador de Alemania del Este. The Thirty Years’ War, de Herbert Langer (Poole, 1981), ofrece una historia cultural de Alemania durante la guerra basada en datos apenas conocidos sacados de toda la Europa continental, incluyendo ilustraciones bien integradas con el texto. Pero no es una historia de la guerra. La obra de Langer hace posible que este volumen pase por alto la mayor parte del impacto cultural de la guerra; pero su estudio debe verse como un complemento, no una alternativa, de la presente obra, cuyo propósito es ofrecer un análisis estructurado del conflicto mismo.


  No todos los períodos se cubren aquí con el mismo detalle, porque algunos de ellos —particularmente los años 1620— son más complejos que otros7. Y además el texto se ocupa de algo más que la sola Alemania y de algo más también que los treinta años: se incluyen la guerra de Mantua y las campañas de Suecia en Polonia porque tuvieron una importancia crucial para el devenir del imperio; y, por otro lado, la narración se remonta hacia atrás hasta el «incidente de Donauworth» en 1607, que aceleró la polarización de Alemania en campos confesionales hostiles, y se extiende, hacia adelante, hasta el acuerdo final de 1650, en Nuremberg, sobre la desmovilización de los ejércitos que ya ocupaban Alemania. De Donauworth a Nuremberg: los separan apenas 150 kilómetros por tierra, pero en historia hay entre ellos más de cuarenta años de guerra y rumores bélicos. En ocasiones el conflicto pareció hacerse tan intenso e implicar a tantos Estados que ha sido llamado justamente «la guerra civil europea»8. No es fácil dar debida cuenta de semejante torbellino en los límites de un solo volumen, sin excesivas simplificaciones y sin distorsionar las cosas.

  NOTAS



  En las notas se dan de forma incompleta las referencias de las obras recogidas en el ensayo de bibliografía. Para una localización precisa véase el índice de autores.



  1 Véase la discusión, con detalle, en K. Repgen, «Seit wann gibt es den Begriff ‘Dreissigjähriger Krieg’?», en la obra de H. Dollinger et al. (comp.), Weltpolitik, Europagedanke, Regionalismus: Festschrift für Heinz Gollwitzer (Münster, 1982), 59-70. Parece que la primera vez que se utilizó la expresión lo hicieron el 6 de mayo de 1648 los diputados del obispado de Bamberg en la reunión de la Paz de Westfalia (p. 62). El profesor Repgen ha descubierto luego alguna información más. Véase «Noch einmal zum Begriff ‘Dreissigjähriger Krieg’», Zeitschrift für historische Forschung, IX (1982), 347-52; y Rep-gen, Krieg and Politik, 35-79. Von dem Dreyssigjährigen Teutschen Krieg Kurtze Chronica (1650) fue la tercera edición de un panfleto anteriormente publicado como Von dem Dreissig-Jährigen Deutschen Kriege (1648) y también como Summarischer Ausszug des dreyssg-Jährigen Deutschen Krigs (1649).


  2 Citado en The Cambridge Modern History (Cambridge, 1906), IV, v.


  3 Repgen, «Dreissigjähriger Krieg», 63: citas del doctor Isaac Volmar y de la delegación de Salzburgo; y L. Weber, Veit Adam von Gepeckh, Fürstbischof von Freising, 1618 bis 1651 (Munich, 1972), 88-90.


  4 K. H. Schleif, Regierung und Verwaltung des Erzstifts Bremen am Beginn der Neuzeit (1500-1646). Eine Studie zum Wesen der modernen Staatlichkeit (Hamburgo, 1972), 172; H. Jäger, «Der dreissigjährige Krieg und die deutsche Kulturlandschaft», en H. Haushofer y W. A. Boelcke (comp.), Wege und Forschungen der Agrargeschichte: Festschrift zum 65. Geburtstag von Günther Franz (Francfort, 1967), 131.


  5 Lord Acton, «The Study of History» (lección inaugural, 1985), en Acton, Renaissance to Revolution: the rise of the free state. Lectures on modern history (Londres, 1906; reimp. Nueva York, 1961), 9 (con una referencia en nota a pie de página a las ideas parecidas de Ranke).


  6 El doctor Paul Dukes, de la Universidad de Aberdeen, que publicó un resumen en inglés de uno de los libros de Porshnev (véase European Studies Review, IV, 1974, 818), ha señalado que, después de centrarse primero en la Francia anterior a la Fronda, B. F. Porshnev decidió escribir una trilogía que comprendía un análisis sincrónico del desarrollo de las relaciones sociales, políticas e internacionales en Europa en el período de la guerra de los treinta años, considerada por él el primer conflicto que abarcó a todo el continente y, en cuanto tal, una de las principales diferencias entre los tiempos medievales y los modernos. Después de una serie de artículos relacionados con ese ambicioso proyecto, sacó en 1970 su concluyente obra Francia, la revolución inglesa y la política europea a mediados del siglo XVII. La segunda parte, todavía no publicada aunque ya alumbrada por una serie de nuevos artículos, debería centrarse en el punto de inflexión que se produjo en las relaciones entre la Europa occidental y la oriental a mediados de los 1630. La primera parte de esta trilogía, La Guerra de los Treinta Años, entrada de Suecia y posicionamiento de Moscú, vio la luz en 1976, después de muerto el autor. En ella considera pieza central la batalla de Smolensko de 1632-4, que ha recibido poca o ninguna atención en las historias en inglés del conflicto en que se inserta. Porshnev argumenta que, antes incluso de que explotara la guerra de los treinta años, las interconexiones de Europa eran mayores de lo que se ha creído recientemente, situando en un contexto más amplio el fin del tiempo de apuros de Moscú. Estoy muy agradecido al doctor Dukes por esta información.


  7 Tradicionalmente los historiadores han prestado mucha mayor atención a la primera mitad de la guerra: de 648 páginas sobre la guerra, Moriz Ritter dedicó 596 al período de 1618-35; y Pagès, 178 de 235; Wedgwood, 394 de 515, y Polisensky, 200 páginas de 256.


  8 Es el título de un breve estudio excelente sobre la guerra obra de H. G. Koenigs-berger, editado por H. R. Trevor-Rope, The Age of Expansion (Londres, 1968), cap. 5, y que se encuentra también en Koenigsberger, The Habsburgs and Europe 1516-1660 (Ithaca, Nueva York y Londres, 1971), cap. 3.
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  Reconocimientos


  Este libro es obra de un equipo de diez personas. En 1977, poco después de haber sido yo invitado por Andrew Wheatcroft, de Routledge & Kegan Paul, a escribir un nuevo tratado de la guerra de los treinta años, me quedó claro que el volumen de lo publicado, aunque sólo fuera por la cantidad y variedad de documentos que han llegado hasta nosotros, era mayor que el que cualquier estudioso podía abarcar solo. Por eso se invitó a varios expertos para cubrir los aspectos en los que era mayor la maraña de material no sometido a síntesis y poco familiar —países escandinavos, Brandenburgo y Sajonia, las secuelas de la guerra, etc.—; y sus aportaciones van integradas en el texto al relatar, analizar y explicar, en su respectivo lugar, los acontecimientos y procesos que, todos juntos, conforman el conflicto. Pero va ahí encerrada una seria dificultad práctica. Dado que todos los colaboradores escribieron su parte al mismo tiempo, fue necesaria una inmensa cantidad de trabajo de revisión y reescritura para lograr que los capítulos formaran un todo y además no se solaparan unos con otros. De ahí que mi primera y mayor gratitud sea para los autores, los cuales aceptaron cortésmente más interferencia del editor de la que sería admisible para cualquier estudioso y han prestado una ayuda inestimable de maneras demasiado numerosas como para enumerarlas.


  Una segunda deuda importante, que con mucho gusto traigo a colación, es la nacida de la munificencia de la British Academy de la Newberry Library. En 1981 ellos me concedieron una beca de investigación de tres meses para trabajar en Chicago, y fue allí, en la «segunda ciudad» de América, respaldado por los recursos de varias bibliotecas importantes y rodeado de muchos estudiosos distinguidos, donde perfilé casi todos los apartados de este libro. Luego, Andrew Wheatcroft me ha brindado el apoyo de su simpatía y valiosos consejos en todo momento, por lo que le estoy agradecidísimo. He recibido también sugerencias, referencias a trabajos oscuros (y no tan oscuros) y ayuda de los profesores Robert Bireley, S. J., Bruce Lenman y Konrad Repgen, de los doctores Hamish Scott y Lesley M. Smith, del profesor Hugh Trevor-Roper, de la difunta señora Frances Yates (que tenía que haber aparecido como colaboradora) y, sobre todo, del doctor Simon Adams. Finalmente, el editor y todos los autores dan las gracias a Nancy Wood, que con pericia escribió y volvió a escribir nuestro texto en el procesador correspondiente.


  NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN


  Al preparar para la imprenta esta edición revisada, la mayoría de los colaboradores y yo hemos corregido una serie de errores que se habían colado en el texto y en las notas. Estamos muy agradecidos al profesor Dieter Albrecht, al doctor Derek Croxton, al profesor Konrad Repgen y al doctor Kurt Treptow por habernos llamado la atención sobre ellos. También hemos revisado por completo, con la ayuda de Derek Croxton y John Theibault, el Ensayo de bibliografía para incluir los últimos estudios sobre el tema.


  Desgraciadamente, Gerhard Benecke no ha podido revisar este material porque murió en agosto de 1985. Su pérdida sigue siendo sentida por los estudiosos de todas partes, no sólo en St Andrews, donde fue estudiante e investigador, y en Canterbury y Vancouver, donde enseñó, sino en general por los historiadores de la Edad Moderna temprana. Lo echamos de menos especialmente sus colegas autores.


  Convenciones


  Moneda. En lo posible todas las cantidades monetarias se dan en táleros del Imperio (Reichsthaler). Las conversiones de otras monedas se han hecho siguiendo este esquema:


  [image: brace]

  Fechas. Si no se advierte lo contrario, siempre en «nuevo estilo».


  Topónimos y nombres de personas. Si existe una traducción admitida, es la que se usa (La Haya, Viena, Roma), y en general la forma más corriente de designar un sitio o una persona (Regensburgo, y no Ratisbona; Bratislava en lugar de Pressburg o Posnonia; Mauricio de Nassau, y no Maurits).


  De cada personaje importante se ofrece un breve resumen biográfico en la entrada correspondiente del índice general.


Cronología


Las victorias o derrotas hacen referencia a los Habsburgo o sus aliados. Los eventos importantes figuran en MAYÚSCULAS.


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


[image: ]


Capítulo I


Europa entre la guerra y la paz, 1555-1618


La Historia de los viajes de Escarmentado, que se sitúa en los años 161520, no es de las mejores obras de Voltaire. La visión del autor sobre el siglo XVII como un período de la historia inusitadamente violento y agitado está mejor desarrollada y mejor documentada en su Ensayo sobre las costumbres, y además allí se echa de menos, como alguien ha dicho, buena parte de su marcada ironía. A pesar de todo, la breve historia merece cierta atención de parte de los historiadores. El que hace en ella de héroe y narrador, nacido en Creta y enviado a Roma por sus padres siendo adolescente, emprende un grand tour por Europa en busca de la verdad, pero de hecho sólo encuentra violencia originada por la religión y discordia política. En París lo invitan a cenar un pedazo de carne del favorito, caído, de Luis XIII; en Londres advierte que «píos católicos, por el bien de la iglesia» habían intentado, no hacía mucho, volar al rey, a la familia real y al parlamento al completo (la Conspiración de la Pólvora). Luego visita Escarmentado La Haya, donde ve cómo un venerable anciano es conducido para ser ejecutado en público. Se trata de Johan van Oldenbarnevelt, primer ministro de la República Holandesa durante cuarenta años. Confundido, el narrador pregunta a otro espectador si el anciano es un traidor convicto. «Peor que eso —es la respuesta—; es una persona que cree que alcanzamos la salvación por las obras buenas igual que por la fe. Dése cuenta de que, si se aceptan tales ideas, no habrá Estado que aguante; se necesitan leyes severas para erradicar tan desafortunados yerros». Indignado, nuestro héroe se traslada a Sevilla, donde es detenido y multado por la Inquisición porque le habían escuchado palabras desconsideradas mientras cuarenta pecadores eran quemados en la hoguera por herejía. Y se considera feliz de escapar a la relativa paz y armonía del Imperio Otomano.


Es curioso que Escarmentado no visitó en ningún momento Alemania. Algunos críticos han sugerido que Voltaire cortó el pasaje que trataba de este país (sin duda, en un tono igualmente crítico) para evitar los sentimientos de su ex-patrón, Federico de Prusia; pero también es posible que, simplemente, la situación en Alemania en los años 1615-20 ¡resultaba demasiado compleja para reflejarla en un breve relato!1. Sea cual fuera la razón, hay mucho que decir sobre la decisión de Voltaire de centrarse en la periferia de Europa, porque las pasiones religiosas y políticas que provocarían la guerra de los treinta años no se originaron de hecho en Alemania, sino en los países que la rodeaban y, sobre todo, en los estados gobernados por la principal dinastía de Europa, los Habsburgo de España y Austria.


1. LOS HABSBURGO Y EUROPA


Felipe III, que sucedió a su padre como rey de España en 1598, reinó sobre un imperio en el que no se ponía el sol. Tenía súbditos en fortalezas y puertos de las costas de África y el sur de Asia, en Filipinas, Méjico y Perú, en España y Portugal (unidas desde 1580), en Lombardía, Nápoles y Sicilia. Pero no en los Países Bajos, aunque éstos habían sido parte importante del imperio sobre el que había reinado su padre, Felipe II. Cuando éste murió, el sur de los Países Bajos pasó a la hermana de Felipe III, Isabel, y a su marido Alberto, universalmente conocidos como «los Archiduques» (véase Tabla 1). En su Estado satélite los Archiduques eran soberanos en temas de política interior, pero en los de política exterior y de defensa estaban sujetos a España. La distinción era importante, porque Felipe III pareció decidido a continuar la guerra de su padre contra la vecina del norte de los Archiduques, la república de Holanda.


Nacida con la rebelión del norte de los Países Bajos en contra del mando español durante los años de 1570, la joven república sólo pudo resistir al ataque del mayor imperio de Europa por la combinación de una tenaz política de defensa en el interior y una incansable diplomacia hacia afuera. Los tratados de amistad con Inglaterra (1585), Francia (1589), el Palatinado (1604) y Brandenburgo (1605) mejoraron la disponibilidad de ambas cosas, de hombres y de dinero, por parte de los rebeldes, hasta que el gobierno español se vio forzado a aceptar que en las guerras de los Países Bajos ya no era posible una victoria. A comienzo de 1607, a pesar de ciertos éxitos militares en el año anterior, se iniciaron conversaciones de paz. Pero tras dos años de discusión España, los Archiduques y Holanda no habían llegado aún a ponerse de acuerdo en las cláusulas. En cambio, se pactó una tregua de doce años, que comenzó en abril de 1609, restringida, en todo caso, a los Países Bajos. No se contemplaba la obligación de retirar de la América española o del Asia portuguesa los barcos de guerra ni los mercaderes holandeses, y Holanda continuó buscando alianzas con fuerzas antihabsburgas en otras partes, concluyendo tratados con los turcos otomanos (1611), Argel (1612), los protestantes alemanes (1613), las ciudades hanseáticas y Suecia (1614), Saboya (1616) y Venecia (1619).



TABLA 1.  La conexión habsburga

[image: Table 1]


De esta manera la república de Holanda no sólo tejió una impresionante red de alianzas, sino que también se aseguró el aislamiento diplomático de su archienemigo. España jamás recibió ayuda de la otra rama de la familia, los Habsburgo austríacos. A pesar de los numerosos lazos matrimoniales —Felipe II había sido a la vez primo, tío y cuñado del emperador Rodolfo II, y Felipe III se casó con otra prima Habsburgo—, Austria, con apenas una excepción, no ofreció ayuda alguna a España en sus problemas con el holandés2. Eso fue una gran fortuna para Holanda, dada la cantidad de recursos de que disponían los Habsburgo austríacos. Sus territorios eran (en palabras de un viajero del siglo XVII) «mucho más grandes de lo que comúnmente se percibe»3. Al oeste quedaba la «continuación de Austria», gobernada desde Innsbruck y que comprendía el Tirol, algunos territorios sueltos del Rin medio y partes de Alsacia; en el sureste se hallaba el «Austria interior», como se llamaban los ducados de Estiria, Carintia y Carniola, con la capital en Graz y unos dos millones de súbditos. Luego estaban los ducados austríacos originarios, los «altos», gobernados desde Linz, y los «bajos», desde Viena, menos poblados que el Austria interior (tal vez sólo 600.000 personas en conjunto) pero mucho más prósperos, con muchas ciudades y una aristocracia potente, cuyos poderes sobre sus vasallos eran la envidia de sus semejantes de otras partes. Éstos formaban los llamados Erblander o territorios hereditarios, las provincias patrimoniales de la Casa de Habsburgo. A ellos se añadieron, a partir de 1526, los reinos electivos de Bohemia (que incluía, además de Bohemia, los territorios de Moravia, Silesia y Lusacia y contaba con unos cuatro millones de súbditos) y Hungría (o, más bien, el perímetro noroc-cidental del reino medieval, porque el resto estaba bajo el dominio o del sultán turco o de su vasallo cristiano, el príncipe de Transilvania) con tal vez un millón de habitantes (véase Mapa 1).


El punto de inflexión del desarrollo de esta extensa herencia de los Habsburgo fue la muerte de Fernando I en 1564. Fernando había sido elegido rey de Bohemia y de Hungría en 1526 en gran medida porque la gente de estos estados, cuyo príncipe acababa de caer muerto durante la gran victoria turca sobre los cristianos en Mohacs, esperaban asegurarse por su medio la protección alemana y austríaca frente al aparentemente irresistible avance turco sobre el Danubio. Durante su reinado Fernando fue capaz de explotar esta necesidad de defensa para aumentar su autoridad tanto en estos nuevos reinos como en los territorios hereditarios (donde hacía de regente de su hermano, el emperador Carlos V, a partir de 1521). Logró enfrentar a las ciudades contra los nobles, a los no católicos aceptables (hu-sitas y, ocasionalmente, luteranos) contra los inaceptables (anabatistas, hermanos bohemios y, eventualmente, calvinistas), y también a unos estados contra otros (los jefes de la rebelión bohemia de 1547 fueron juzgados por jueces de Moravia y Silesia). Pero esta situación favorable cambió después de 1564. En primer lugar, Fernando dividió sus territorios al morir: el Austria interior pasó a su hijo menor, Carlos; la continuación de Austria, a su segundo hijo, Fernando; sólo la alta y la baja Austria, junto con Bohemia y Hungría, quedaron para su hijo mayor, Maximiliano II. No era ya posible continuar con la práctica de Fernando del «divide y vencerás»4.



De todos modos, es probable que esa política se viera socavada también por otras dos circunstancias: la creación de asambleas representativas en todos los ducados austríacos, todos ellos ampliamente dominados por la aristocracia, a partir de 1564, y el aumento de la presencia protestante, especialmente entre nobles y caballeros. En 1580 en torno al 90 por ciento de la nobleza de la baja Austria eran protestantes (casi todos luteranos), y la situación era similar en la alta Austria (excepción hecha de varios nobles que se hicieron calvinistas). En ambos ducados la iglesia católica estaba moribunda: las parroquias se encontraban casi todas vacantes permanentemente, las congregaciones habían sido abandonadas y las instituciones que sobrevivían languidecían en condiciones poco edificantes. La baja Austria podía alardear en 1563 de 122 monasterios con un total de sólo 463 monjes y 160 monjas, aunque con 199 concubinas, 55 viudas y 443 niños5. Éstos intentaban impotentes detener la oleada protestante. En 1568 y 1571, como contrapartida por importantes impuestos para pagar la defensa frente a los turcos, Maximiliano II garantizó la libertad de culto protestante en la baja Austria a todos los nobles y sus vasallos (aunque no a las ciudades). En 1578 los estados de mayoría protestante de la baja Austria reclutaron un ejército de 1.500 hombres para asegurarse concesiones semejantes de su nuevo rey, el hijo de Maximiliano, Rodolfo II. El mismo año, los estados del Austria interior negociaron sacarle parecidas garantías religiosas amplias a su soberano el archiduque Carlos, a cambio de votar impuestos para construir instalaciones defensivas permanentes a lo largo de la frontera húngara. Eran ahora los vasallos, no los príncipes, los que aprovechaban la presencia otomana fuera para lograr importantes concesiones en su territorio. Como observaba entristecido el capellán de la corte al archiduque Carlos: «La amenaza turca es una bendición para los protestantes; si no fuera por ella, podríamos tratarlos de modo muy diferente»6. Los estados victoriosos siguieron sacando todas las ventajas que pudieron, y crearon escuelas protestantes en las ciudades más importantes y un comité central permanente encargado de vigilar los asuntos religiosos. Los austríacos parecían resueltos a constituir una iglesia territorial en la línea de estados germanos del norte como Mecklenburg o Sajonia.


Pero había una diferencia crucial entre los estados germánicos del norte y Austria: que aquí el príncipe no era un protestante. Todo el proceso de asegurarse garantías y edificar una Landeskirche fue hueco y artificial. No tuvo en cuenta un principio fundamental del poder estatal de la era moderna temprana: que cada soberano secular definía absolutamente la fe sus súbditos; y por eso, al final, sólo podía desembocar en conflicto. En 1579 los archiduques de Tirol y Estiria mantuvieron un encuentro secreto en Múnich con el duque de Baviera en el que se decidió no hacer más concesiones a los credos reformados y restablecer, en cambio, el monopolio católico «pero sin ruido y ni furia, sino subrepticia y lentamente; … no con palabras sino con hechos»7. El proceso era más fácil en los ducados habsburgos más periféricos porque la Reforma había penetrado menos profundamente al no ser la nobleza en absoluto sólidamente protestante8. El avance de este primer embate de contrarreforma se detuvo por la muerte del archiduque Carlos de Estiria en 1590, y del archiduque del Tirol muy poco después, pero todo el mundo constató que se estaba meramente ante una tregua. Cuando el hijo de Carlos, Fernando II, de diecisiete años de edad, volvió a Estiria en 1595 tras cinco años de educación con los Jesuitas en la universidad de Ingolstadt, en Baviera, se repartió entre sus asesores un documento titulado «Consideraciones sobre el modo en que se puede restablecer el catolicismo». En 1598, de incógnito, hizo una visita a Italia y fue recibido en audiencia por el papa, al que, sin duda, explicó su plan de campaña porque, tan pronto como regresó a Estiria mandó salir del territorio a todos los clérigos y seminaristas protestantes; en 1599 una específica «Comisión de la Reforma» determinó cerrar los establecimientos luteranos del ducado (casi setenta se clausuraron en doce meses) y destruir todos los libros prohibidos (sólo en Graz se quemaron 10.000 en una gran pira). En 1600 fueron obligados a irse eminentes protestantes con sus familias, incluido el matemático y maestro universitario de Graz Johannes Kepler. Debieron acabar en el exilio unas 2.500 personas. Tras este éxito, el archiduque y su Comisión de la Reforma centraron su atención en Carintia y Carniola. Aunque un obispo miedoso predijo el brote de una rebelión «a escala de los Países Bajos», el archiduque se dio cuenta de que el miedo a caer en manos de los turcos (que acababan de tomar Canissa, a 250 kilómetros de Graz) y la renuencia de los luteranos a oponerse al príncipe legítimo representaban para él una ventaja decisiva. Fernando II intentó revivir la política de su abuelo del divide y vencerás9.


Algunos movimientos similares hubo en la baja Austria. En 1578 Rodolfo II, que entonces vivía en Viena, ordenó la clausura de todas las instituciones protestantes de la capital, incluyendo una notable escuela de gramática regida por los propios estados. Hubo quejas de los nobles protestantes cuando las iglesias y los colegios fueron trasladados de Viena a la cercana ciudad de Horn; pero en eso quedó la cosa. Aparentemente no hubo resistencia por parte de los nobles cuando el gobierno, oyendo la sugerencia del obispo Khlesl de Passau (y más tarde de Viena), comenzó a imponer magistrados católicos en las poblaciones del ducado en la década de 1590. En parte, el problema tenía su origen en la revuelta de campesinos que paralizó buena parte de la baja Austria en 1595 y 1596 y se paró sólo gracias a la intervención imperial: la revuelta contra la aristocracia demostró a los terratenientes lo dependientes que eran de la ayuda gubernamental. Por otra parte, la incapacidad de los pastores protestantes para frenar la alteración demostró que el protestantismo era una pobre garantía de orden público y, a raíz de la rebelión, algunos terratenientes principales —entre otros, Karl von Liechtenstein, cabeza de una de las más viejas familias del ducado— se convirtieron al catolicismo.



Parecidas fueron las cosas también en otros sitios: a partir del decenio de 1590 vástagos de las principales familias de los territorios habsburgos comenzaron a abandonar las iglesias reformadas a favor del catolicismo: los Wallenstein y Slavata en Bohemia, los Eggenberg y Trauttmannsdorf en Es-tiria, y muchos otros nombres que luego se distinguirían en la guerra de los treinta años. La punta de lanza de la ofensiva católica la formaron los colegios regidos por los Jesuitas, de los cuales había en los territorios habsburgos cuatro en 561, y unos cincuenta en 1650 a cargo de 870 miembros de la Orden. Guillermo Lamormaini S. J., confesor del emperador Fernando II, no se comportaba como un patriotero cuando más tarde afirmaba que «si no se hubieran fundado colegios de la Compañía, gracias a la previsión prudente de los emperadores y archiduques, en Viena, Praga, Graz, Olomouc y otras partes de Alemania, difícilmente habrían quedado vestigios de la religión católica»: después de más o menos 1580 el rostro del catolicismo en los territorios de los Habsburgo quedó moldeado en un grado inusual por la fe rígida, fría y legalista de los padres Jesuítas10 . A medida que la muerte fue quitando de en medio a la vieja generación, más tolerante, el talante de la creencia religiosa se fue haciendo cada vez más agresivo. Probablemente la síntesis costumbrista-humanista, con su defensa de la vieja unidad de la cristiandad, continuó todavía atrayendo seguidores, pero demasiados de ellos eran personas de poca sustancia, fugitivos del fanatismo de otras partes. Los territorios habsburgos de Europa central les habían parecido el único refugio, y ahora también en ellos estaban amenazados11 .


Estos sucesos, que estaban a la vista de cualquiera, debieron haber alarmado a los súbditos protestantes de los Habsburgo. Pero no fue así. Los que vivían en Bohemia y Hungría se mostraron particularmente complacientes porque ambos reinos poseían sólidas garantías constitucionales contra el absolutismo de los príncipes —la Bula de Oro húngara (1222) reconocía a los súbditos derechos singularmente amplios— y ambos contaban con una larga tradición de feliz resistencia.


Frente a los abusos de la monarquía (la rebelión husita de 1418-36 había frustrado todos los intentos de represión tanto del imperio como del papado). Es más, ambos reinos elegían a sus príncipes, y de forma regular negociaban con los futuros candidatos ciertas concesiones antes de la coronación. Pero la llegada de la Reforma a Europa central aflojó la armadura de tan bien protegidos vasallos. Las tres principales iglesias no católicas de Bohemia —luteranos, husitas y hermanos bohemios (los radicales del movimiento husita)— se pusieron de acuerdo en un credo común en 1575, la Confessio bohemica, y obligaron a Rodolfo II a garantizar tolerancia oficial para la misma a cambio de elegirlo rey; mas la promesa fue sólo de palabra y con poca convicción. Casi al mismo tiempo Rodolfo se desdijo del acuerdo ordenando la expulsión de los hermanos bohemios (aunque la orden no pudo llevarse a cabo hasta 1602 por falta de recursos). En Hungría la situación era más incierta todavía, ya que allí las confesiones principales —calvinistas, luteranos y socinianos— no lograron ponerse de acuerdo en una profesión de fe común.


La precaria situación del protestantismo en ambos reinos bajo el reinado de los Habsburgo quedó patente durante la «larga guerra turca» (1593-1606) entre Rodolfo II y el sultán. Aunque los turcos tuvieron éxitos en los primeros años de guerra, los vasallos cristianos del sultán en los Balcanes —los príncipes de Wallaquia y Moldavia— se rebelaron contra él en 1594 y en 1598 hicieron causa común con el emperador. Los Balcanes podrían haber sido liberados si Rodolfo no hubiera utilizado la oportunidad para montar una revuelta en Transilvania y aprovechado la presencia de sus ejércitos aquí y en Hungría para devolver a la Iglesia Católica Romana una posición de primacía. A partir de 1602 tribunales especiales complementaban las acciones de las tropas, confiscando las tierras de los nobles protestantes (y juzgando a algunos por traición), expulsando a los vasallos protestantes y devolviendo iglesias protestantes al uso católico. En 1604 el gobierno habsburgo determinó que en adelante a los Estados locales les estaba prohibido discutir temas religiosos y ordenó aplicar escrupulosamente medidas de rigor contra la herejía.


Fue una verdadera locura: a diferencia de en Estiria, apenas quedaron católicos en Hungría y Transilvania. Los propios agentes papales, en 1606, sólo pudieron encontrar en Hungría a 300 clérigos católico-romanos, la mayoría de ellos en la provincia meridional de Croacia, lindando con el Austria interior; en Transilvania había menos de treinta, y ni un solo prelado húngaro había visitado Roma desde 155312. No existían poblaciones controladas por católicos ni, virtualmente, nobles católicos. Así, cuando en 1605 el ejército imperial se vio obligado a marchar hacia el sur para hacer frente a un ataque turco importante, no quedó nadie para prevenir la rebelión de los protestantes de Hungría y Transilvania dirigida por los calvinistas Stephen Bocskay y Bethlen Gabor. Cuando los estados húngaros respaldaron la revuelta, las fuerzas de Bocskay invadieron Moravia.


Comenzó a parecer como si la casa Habsburgo estuviera a punto de perder su dominio sobre los reinos adquiridos en 1526; todavía el jefe de la familia, Rodolfo, cuyas políticas mal concebidas habían desencadenado la tormenta, se mostró impermeable al peligro y se hizo más solitario que nunca. Rara vez salía del Hradschin, el imponente complejo palaciego sobre la «ciudad nueva» de Praga, que era su residencia desde 1581. Los allegados más cercanos de Rodolfo, temiendo que no fuera ya capaz de seguir haciendo frente a los peligros que se cernían sobre el imperio y la dinastía, celebraron un encuentro secreto en Linz en 1605 para discutir qué hacer. Nombraron al hermano mayor del emperador, al archiduque Matías, para que se hiciera cargo de los asuntos y le urgieron a que hiciera la paz con ambos, con Bocskay y con el turco; a cambio, ellos le prometieron apoyarlo en sus pretensiones de suceder a Rodolfo como rey de Bohemia y Hungría13. Al principio todo fue bien: un ejército leal reclutado a la ligera, que incluía a actores de acontecimientos futuros tan importantes como el conde Thurn y el joven Wallenstein, hizo retroceder a Bocskay y permitió a Matías acordar un alto el fuego en enero de 1606. En junio siguiente, en la paz de Viena, el archiduque reconoció a Bocskay como príncipe de Transilvania, le cedió ocho condados de la Hungría real y prometió plena libertad religiosa a todos los protestantes del reino (aunque a la iglesia romana se le ofreció también protección). En noviembre, gracias en parte a los buenos oficios de Bocskay, Matías alcanzó también un tratado razonablemente favorable con los turcos en Zsitva Torok, quetrajo paz a la frontera turca —gracias a frecuentes renovaciones— por varias décadas14.


Rodolfo, de todos modos, no estaba contento con tales arreglos. Indeciso e inseguro, el emperador empezó a creer en lo que le sugerían algunos católicos, que la plaga que estaba devastando Bohemia, hasta echarlo a él de su querido Hradschin, era un castigo de Dios por la tolerancia asegurada a los protestantes. Aunque firmó la paz de Viena, se quejó de que el consentimiento no le había sido arrancado más que bajo coacción e hizo lo posible por evitar que se cumplieran sus concesiones. En 1607 hizo pública una «lista de cargos» criticando la administración de su hermano en Austria y Hungría, su forma de dirigir la guerra y las concesiones que había hecho a turcos y rebeldes15.


Los estados húngaros y el archiduque se vieron así prácticamente forzados a defenderse, cerrando una incómoda alianza: los primeros pudieron ofrecerse a reconocer a Matías como su rey a cambio de obtener garantías de que se mantendría la paz de Viena; el último pudo aprovechar el deseo de los húngaros de seguridad constitucional para lograr el reconocimiento de sus pretensiones sucesorias. La negociación se selló en una sesión de la dieta húngara en Bratislava al comienzo de 1608, y entonces Matías se propone asegurarse un reconocimiento parecido de los otros territorios Habsburgo. Sus propias provincias de la alta y la baja Austria no presentaban dificultad, ya que una delegación de sus estados estuvo ya en Bratislava encabezada por George Erasmus Tschernembl, un noble calvinista educado en parte en Occidente (cuya biblioteca, de unos 1.900 volúmenes, incluía muchas obras protestantes y un tratado manuscrito suyo sobre el derecho del súbdito a oponerse al soberano)16. En febrero los jefes austríacos, los estados húngaros y el archiduque firmaron una alianza para garantizar el cumplimiento de la paz de Viena. Moravia se adhirió pronto a esta unión, y en mayo Matías capitaneó un pequeño ejército reclutado por los confederados contra Praga; pero Rodolfo seguía todavía negándose a reconocer los nuevos títulos de su hermano. Sólo en junio de 1608, con Matías y su ejército a no más de cinco millas de Praga, el emperador capituló.



Pero ahora los estados habían gustado ya los dulces frutos del chantaje e incrementaron cínicamente sus exigencias. Los de la alta Austria, dirigidos por Tschernembl, exigieron inmediatamente a Matías plena libertad religiosa para sus poblaciones y para sus nobles y plena igualdad de trato que los católicos, a cambio de su coronación. Como el archiduque se negara, los miembros protestantes de los estados firmaron una alianza con sus correligionarios de la baja Austria prometiéndoles movilizar tropas para asegurar tales nuevas concesiones. En marzo de 1609, como Rodolfo seguía mostrándose intransigente, Matías se vio obligado a aceptar las condiciones y confirmar los privilegios religiosos de los austríacos para ser reconocido archiduque reinante.


Sólo Bohemia, Silesia y Lusacia se dejaron ahora bajo el control directo de Rodolfo. Los acontecimientos de 1597-1604 habían demostrado que era posible la confirmación de sus privilegios religiosos, y en enero de 1609 se reunieron en Praga los estados del reino para asegurarlo. Pero Rodolfo se negó. En mayo los estados crearon un ejecutivo de treinta «directores» y autorizaron la leva de 4.500 hombres de tropa, obligando al emperador a firmar el 9 de julio de 1609 la célebre Carta de Majestad que hacía oficial y legal el derecho de todos los bohemios a elegir la fe católica o cualquiera de las religiones presentes en la Confesión de 1575. Escuelas protestantes e iglesias pueden ahora ser construidas por los nobles y las ciudades, e incluso en los dominios reales pueden los protestantes abrir una iglesia o un cementerio si no los hay ya. Pero seguía habiendo una ambigüedad, probablemente desapercibida para los contemporáneos: no se hacía mención de los derechos legales de los protestantes que vivieran en territorios eclesiásticos. Probablemente los estados dieron por supuesta su inclusión en lo previsto para los dominios reales, aunque más tarde el gobierno lo negaría. Pero no era más que una minucia, si se comparaba con los enormes avances tangibles. Rodolfo incluso había estado de acuerdo en que un comité permanente de los estados, que se conocería como los «defensores», se encargara de vigilar que sus concesiones se llevaran a efecto. En 1611 estos hombres pudieron demostrar sus capacidades cuando Rodolfo, inexplicablemente, permitió a su primo Leopoldo (hermano de Fernando de Estiria) invadir Bohemia con unos 7.000 hombres. Si había esperado intimidar a los estados, se equivocó, porque una considerable fuerza de bohemios hizo retroceder a los hombres de Leopoldo de los suburbios de Praga, y los Defensores acudieron a Matías para entregarle el gobierno de su reino. Rodolfo, agazapado en su palacio, solo y probablemente loco, fue depuesto; y en mayo de 1611 Matías fue coronado rey de Bohemia tras haber confirmado la Carta de Majestad. Rara vez había parecido tan grande el poder de los estados en los territorios habsburgos; pero, aun así, estaba destinado a no ser consistente: los Defensores sólo andaban aguardando una oportunidad para asegurarlo más, mientras que Matías (según él mismo admitía) estaba igualmente ansioso de revocar lo que había concedido.


Es difícil ver ahora estos tumultuosos acontecimientos en su verdadera perspectiva. Como consecuencia de la rebelión bohemia de 1618 los logros de los estados aparecen sentenciados a muerte desde el principio; pero lo mismo ha sucedido con otras grandes concesiones políticas de la historia europea al contemplarse sólo unos pocos años más tarde. Incluso la Carta Magna de Inglaterra, que en el siglo XVII fue generalmente aceptada como la piedra angular de la constitución, estuvo sujeta a violaciones y sufrió revocaciones un siglo después de que los barones se la sacaran a duras penas al rey Juan en Runnymede en 1215. Para que la Carta de Majestad de Bohemia llegara a ser inmutable y respetable en un grado parecido hacía falta tiempo. Pero el tiempo, como cualquiera podía advertir, pasaba rápido.


2. ALEMANIA ANTES DE LA GUERRA



«Tengo mucho miedo de que los estados del imperio, en feroz riña entre ellos, pueden dar comienzo a una fatal conflagración que afecte no sólo a ellos… sino también a todos los países que de una u otra manera están relacionados con Alemania. Todo tendrá sin duda las más peligrosas consecuencias, provocando el colapso total y una inevitable alteración de la situación actual de Alemania. Y puede que también afecte a otros Estados»17.



La nota pesimista que Mauricio, landgrave de Hesse-Kassel, comunica al gobierno francés en 1615 no habría causado extrañeza a la mayoría de sus coetáneos. Estaba extendido el convencimiento de que era inminente otra gran guerra en Europa, tanto en los territorios del Sacro Imperio Romano como fuera de ellos. Por toda Alemania los gobiernos habían comenzado a gastar considerablemente en defensa. Viajeros llegados de la república de Holanda en la segunda década del siglo hacen notar el contraste entre los Países Bajos, donde raramente se ven tropas, y el imperio, en el que cada potentado parecía hacer gala de un ejército privado, ostentoso en su vestimenta e importuno en el modo de hacerse presente. El propio landgrave Mauricio, mecenas de intelectuales (muchos de ellos deudores antes de la corte de Rodolfo II en Praga), de músicos (incluido el joven Heinrich Schütz) y del teatro, creó en 1600 una nueva milicia de unos 9.000 hombres. Al año siguiente escribió de su propia mano un manual de 288 páginas sobre el modo en que la misma debía emplearse en caso de emergencia, y pronto la utilizó para invadir y anexionarse Hesse-Marburgo (véase más adelante, p. 29). En 1618 fundó una «academia militar» especial para formar a los oficiales de sus regimientos18.


Algunos gobernantes se centraron en mejorar las defensas de sus territorios de otros modos. Así, aunque el gobierno de la Prusia ducal no logró convencer a los estados locales de pagar para una milicia, en 1601 se votaron impuestos para nuevas fortificaciones en los puertos de Pillau y Memel y para dos barcos de guerra que patrullaran los accesos del Báltico. Los electores de Sajonia establecieron un arsenal en Dresden que, aparte de ser una maravilla arquitectónica, albergaba material militar suficiente para equipar a un ejército (se decía) de 10.000 hombres19. Después de 1600 el ritmo de gastos en defensa se aceleró. El elector palatino ordenó rodear Frankenthal y Heidelberg con unas nuevas y caras murallas, con baluartes y fosos, y en 1606 construyó en Mannheim toda una ciudad-fortaleza que, con su ciudadela y su sistema de murallas en forma de estrella, pretendía ser inexpugnable20. Entre 1603 y 1618 la ciudad de Hanau, aliada del Palatinado y gobernada por un conde calvinista, también se dotó de un sistema defensivo completamente nuevo. Las potencias católicas de Renania, al sentirse amenazadas emprendieron también pronto sus preparativos de réplica. El elector de Tréveris fortifica Ehrenbreitstein, para vigilar Coblenza en la unión del Rin y el Mosela; Pelipe Cristóbal von Sötern, obispo de Speyer, construye la gran fortaleza de Philippsburg en Udenheim, sobre el Rin al sur del Palatinado (1615-23). Los señores de Alsacia edifican nuevas murallas en Benfeld, Breisach y Hagenau, mientras que el duque de Baviera completó con nuevas fortificaciones los alrededores de Múnich, Ingolstadt, Rain y algunas ciudades fronterizas, con un coste total de casi 1 millón de táleros, entre 1598 y 161821. No debe subestimarse la envergadura de cada una de tales empresas: millones de ladrillos hicieron falta para construir murallas que pueden tener 40 pies de ancho, 30 de alto y varias millas de largo. Cuando John Taylor, el poeta, humorista y viajero inglés, visitó Hamburgo en 1617, se quedó atónito ante la cantidad de gente que estaba trabajando en las murallas.



«Y cuando vi aquellas fortificaciones me quedé pasmado, porque resulta casi increíble el número de hombres y caballos que diariamente se emplean en ellas; aparte, la obra en sí es tan grande que cuanto se diga no podrá creerse»22.



En el verano de 1617 la guerra, sin duda, parecía respirarse.


Pero a la vez es posible que se exagere el sentimiento de abatimiento y destrucción inminentes. El mismo año 1617 vio el fin de las hostilidades en Francia, Rusia e Italia. El embajador inglés en Turín, Dr. Isaac Wake, tendía a alegrarse de que «las puertas de Jano» se hayan cerrado, prometiendo «calma y días de tranquilidad no sólo para los habitantes de esta provincia de Italia sino para la mayor parte de la cristiandad»23. Aunque la fortificación y militarización de Alemania fue causa de que en ella la guerra durara más una vez comenzada, ellas de por sí no hicieron inevitable su inicio. Cuando Thomas Coryat, otro humorista inglés viajero, fue a Venecia y volvió en 1608, anduvo solo la mayor parte del camino desde Basilea a Maguncia, y únicamente una vez se encontró con tropas; tampoco vivió encuentros desagradables con salteadores de caminos o bandidos. Al contrario, frecuentemente alaba el orden, prosperidad y paz del valle del alto Rin, donde el pan y las verduras eran tan baratos que se podía tener una comida de alimento por un cuarto de penique y comprar el trigo de un año por 2 libras esterlinas. De todos modos, Coryat consideró prudente bajar el Rin a partir de Maguncia en una barcaza de pasajeros porque en esta parte los caminos tenían fama de estar infestados de forajidos. Fue sabio: otro viajero inglés de la época, Fynes Moryson, se vio obligado a viajar por Westfalia disfrazado (en una ocasión, oculto bajo la carga de un carro) para evitar a los ladrones24. Alemania era el país más grande de Europa, y todo menos homogéneo.



«El viejo, querido, Sacro Imperio Romano


¿cómo puede estar junto?»



cantaban los bebedores en la taberna en el Fausto de Goethe, y la respuesta no resulta hoy más fácil de lo que era al final del siglo XVIII o a comienzos del XVII. La verdad era que Alemania, o «El Sacro Imperio Romano de la Nación Germánica» por decirlo con su título propio, era un país de muchos estados y de muchas economías. El próspero sur —el Palatinado, Al-sacia, Baviera, etc.— siempre había contrastado con los nada fértiles brezales y tierras baldías del noroeste, una presa para los ejércitos que operaban en la Holanda devastada por la guerra y sus seguidores irregulares. En 1599 todo el ejército de campaña español invadió la vecina Westfalia en busca de cuarteles de invierno. Los príncipes locales intentaron reclutar un ejército por ellos mismos para echar a los españoles, pero sin éxito alguno; y, para más inri, las desdichadas tropas se amotinaron por su paga. El coste del desastre fue de más de 400.000 táleros. Fue esta debacle, más que ninguna otra cosa, lo que inició la creación alocada de ejércitos territoriales aparte en los primeros años del siglo XVIII, porque en aquella época las instituciones supraterritoriales del imperio se habían convertido pura y simplemenbte en vanas25.


Los «círculos» (Kreise), responsables desde el comienzo del siglo XVII de la defensa local, ya no fueron capaces de movilizar fuerzas suficientes para garantizar la seguridad de sus miembros (las tropas del motín de 1599 habían sido reclutadas por el círculo de Renania y Westfalia). Pocos fueron los intentos de cooperación entre círculos: las regulaciones sobre tejeduría, moneda y control de cereales acordadas en 1564-72 entre los círculos Baviera, Suabia y Franconia fueron cosa excepcional y no permanente. El principal obstáculo para la cooperación era la extrema fragmentación religiosa y política de la Alemania occidental y meridional. Suabia, más o menos equivalente en extensión a la moderna Suiza, incluía sesenta y ocho señoríos seculares y cuarenta eclesiásticos, y además treinta y dos ciudades imperiales libres. Todos estaban representados en la asamblea del círculo (Kreistag) que se reunía regularmente (sesenta y cuatro veces entre 1555 y 1599); y cada uno era vasallo directo del emperador. La escala iba desde el compacto ducado de Württemberg, que abarcaba 9.200 kilómetros cuadrados, hasta los territorios de los numerosos «caballeros imperiales», algunos de los cuales es posible que tuvieran sólo parte de un pueblo. Más de la mitad de los miembros del círculo y exactamente la mitad de su población eran católicos; el resto, luterano o calvinista. Era la fórmula perfecta de parálisis, y en la mayoría de los círculos del sur y del oeste de Alemania había una división parecida en cuanto a diferencias religiosa y política. En el imperio en su conjunto, con una población en 1600 de unos 20 millones, había unas 1.000 unidades políticas diferentes, semiautónomas, muchas de ellas pequeñísimas. Ahora bien, incluso los gobiernos más pequeños eran verdaderamente firmes en sus derechos. Los 400, más o menos, caballeros imperiales estaban organizados en catorce «cantones» propios, cada uno con un director, un tesoro y una cancillería, celebrando asamblea cuatro o cinco veces al año, y a partir de 1590 su autonomía estaba garantizada por una ordenanza imperial especial. En un nivel ligeramente superior también tenían su propia organización los cincuenta o más «condados imperiales»: probablemente el más importante, en la región de Wetterau al norte de Francfurt, fue gobernado después de 1565 por los condes calvinistas de Nassau (lo que ayuda a comprender su importancia en la política del imperio). Los condados imperiales tenían igualmente garantizados dos escaños en la dieta imperial26.


Pero estos potentados menores, aunque insistían en ejercer al completo sus poderes religiosos, económicos y feudales, tenían poco peso cuando se sentaban al lado de los seis estados mayores del imperio. A la cabeza estaban los estados electorales de Sajonia, Brandenburgo y Baviera, con más de 1 millón de súbditos cada uno; el Palatinado, con unos 600.000; y Hesse, Tréveris y Württemberg, con 400.000 cada uno. De todos modos, estos extensos estados, equivalentes en tamaño y población a los reinos de Escocia o Suecia, tenían en su contra dos serias desventajas que le impedían ejercer un dominio completo en el imperio. En primer lugar, no todos aceptaban el principio de primogenitura: Hesse, por ejemplo, en 1567 quedó dividida entre los cuatro hijos del landgrave Felipe el Magnánimo, protector de Lutero, con la consiguiente pérdida de influencia en los asuntos del imperio. Y en segundo lugar, muchos de ellos estaban geográficamente fragmentados. El Palatinado, como el caso más notable, estaba dividido en dos unidades mayores: su luterana región del norte, que un tiempo formó parte de Baviera, lindaba con las fronteras de Bohemia y aportaba aproximadamente el 40 por ciento de los ingresos del elector, mientras que su calvinista región del sur, en torno a Heidelberg, hacía puente sobre el Rin. Además, algunas partes menores del Palatina-do estaban gobernadas por ramas separadas de la dinastía, como Zweibrücken y Neuburgo. Dado que los principados más pequeños del imperio estaban, si acaso, más fagmentados y dispersos, a veces resultaba muy difícil para quien viajaba por Alemania saber dónde se encontraba. Sólo las fronteras de unos pocos territorios (como las de Lorena, el Palatinado, Hanau y Zweibrücken) estaban señaladas por una serie de columnas especiales. Lo más frecuentemente, las fronteras estaban representadas por unos puestos aduaneros, tanto en la tierra firme como en el agua. Por ejemplo, en el Elba, entre Hamburgo y Praga, había treinta puestos de aduana, y once en el Rin entre Maguncia y Colonia, equipados cada uno de ellos con un pequeño cañón, para acabar con los barcos que intentaran pasar sin pagar lo debido27.


Por todas estas razones, ningún territorio de Alemania en solitario podía enfrentarse al poder de los Habsburgo austriacos, que monopolizaban el título imperial desde 1438. Pero, por otra parte, lo extenso de su territorio y su base demográfica eran insuficientes para permitir un control absoluto de los destinos de Alemania. Después de 1601 muchos gobernantes territoriales importantes dejaron de aceptar las decisiones del Tribunal Superior Imperial (el Reichskammergericht), y en 1620 a los vasallos de Sajonia, Brandenburgo y Baviera se les prohibió apelar a dicho tribunal sin el consentimiento de su respectivo príncipe. Más seria aún fue, después de 1608, la negativa de un importante número de príncipes de acudir a la dieta imperial. Esta asamblea de todos los gobernantes territoriales de Alemania, o de sus representantes, sólo se reunió seis veces entre 1555 y 1603. Sus miembros, repartidos en tres «colegios» —electores, príncipes y ciudades—, deliberaban por separado sobre las propuestas que les eran sometidas por el emperador, luego conferenciaban juntos y, en el orden debido, daban su respuesta. En una dieta prolongada podía haber más de cien sesiones y más de una veintena de reuniones plenarias. El gran número de participantes semiautónomos provocaba importantes retrasos; aunque los electores eran sólo siete (incluyendo al propio emperador como rey de Bohemia), en el colegio de los príncipes estaban representados unos 150 territorios, y en el de las ciudades eran 52 miembros. Todas las decisiones se tomaban al final por consenso y dependían por tanto de compromisos. Por eso, al no ser ya posible llegar a compromisos en ciertos temas clave, sobre todo en relación con la igualdad de protestantes y católicos en el seno de las instituciones imperiales, la dieta dejó de funcionar en 1608. Sólo una asamblea más se celebró posteriormente entre esa fecha y 1640 —en agosto de 1613 en Ratisbona—, e incluso ésa la boicotearon muchos protestantes28.


La parálisis de las principales instituciones del imperio —círculos, tribunal supremo y dieta— durante este tiempo fue especialmente desafortunada porque en él hubo que hacer frente a una serie de problemas serios. El más importante, tal vez, fue la guerra de Rodolfo II con los turcos entre 1593 y 1606: sin contar con la dieta, él no podía asegurarse impuestos del imperio para pagar sus fuerzas en Hungría. La dependencia de Rodolfo de las aportaciones alemanas puede medirse si se comparan sus peticiones de Romermonate (el impuesto básico votado por la dieta) con las de su tío abuelo Carlos V (emperador de 1519 a 1558): mientras que éste sólo pidió 37/2 Romermonate, aquél solicitó 409 sólo en contra de los turcos. No era posible encontrar dinero: en fecha ya tan tardía como 1619 el impagado de impuestos de este período de guerra ascendía a casi 4 millones de táleros29.


Pero para no pagar los impuestos había alguna razón más que una disputa constitucional: muchas partes de Alemania sufrían los efectos de una severa recesión económica. El rápido y prolongado crecimiento de población que Alemania conoció (al igual que el resto de Europa) durante el siglo XVII trajo consigo muchos problemas. Por un lado, toda la tierra disponible se despejó para cultivo agrícola, dejando menos espacio para pastoreo o cultivos industriales; por otro, la carrera de precios de los alimentos, excesivamente altos a lo largo de la década de 1590, produjo un colapso en el mercado de las manufacturas, porque muchos consumidores no tenía más dinero que para comprar el pan. La recuperación después de esta crisis fue lenta. Muchas ciudades, especialmente en el suroeste, sufrieron una caída en su producción industrial (en la medida en que hubo, de forma creciente, empresarios que volvieron al trabajo rural, más barato). Fueron muchas más las que contrajeron fuertes deudas, o bien porque la recesión económica redujo los ingresos o bien porque la construcción de nuevas defensas o de nuevas instalaciones civiles aumentó el gasto. Y casi todas las ciudades —imperiales o territoriales— soportaron una creciente interferencia en sus asuntos sociales, políticos y religiosos por parte de los príncipes vecinos30. Lo que los estados territoriales esperaban de las ciudades era, sobre todo, dinero. A comienzos de siglo los gobernantes de Alemania rara vez eran solventes. El emperador Matías debía casi 30 millones de táleros cuando accedió al trono en 1612, mientras que las deudas del elector de Brandenburgo eran de 18 millones, las del elector de Sajonia, de más de 3 millones, y las del elector del Pa-latinado, de casi 2 millones. No fue casualidad que este período asistiera a una oleada de libros de «economía doméstica» que ilustraban a los príncipes sobre cómo ajustar lo más posible el traje a la tela disponible31.


Los problemas financieros hicieron que muchos gobernantes entraran en conflicto con sus estados, cuyo consentimiento (en casi todos los territorios) era requisito previo a la exacción de impuestos. La composición de estas asambleas representativas difería de un territorio a otro. Algunas, particularmente en el sur de Alemania, incluían a nobles, clero, ciudades y campesinos; otras sólo contaban con ciudades y campesinos; y los estados de algunas unidades más pequeñas sólo los formaban campesinos. Todos podían exigir tratar de leyes, impuestos y declaración de guerra. Pero en los territorios más grandes, donde vivía la mayor parte de la gente, no existía tal «democracia». En una carta de 1598 a su padre que acababa de abdicar en él, el duque Maximiliano de Baviera escribía: «Y, por mi parte, creo que nosotros los príncipes sólo somos estimados, tanto por el poder espiritual como por el secular, de acuerdo con la “razón de estado”, y pienso que sólo se respeta a los que tienen mucho territorio y mucho dinero»32. A lo largo de su prolongado reinado Maximiliano obró en consecuencia, con la ayuda, en medida sorprendente, de sus estados. La Landschaft de Baviera se reunió treinta tres veces entre 1514 y 1579, otras seis veces antes de 1612, y nunca más hasta 1669. En la asamblea de 1612 Maximilano, que acababa de publicar un complejo código de leyes sin consultar a sus estados, convenció a los «representantes del pueblo» para que votaran para él un buen subsidio anual por siete años (equivalente, él solo, al doble de los ingresos del elector de Sajonia), y le dieran poder para declarar la guerra y la paz según su criterio y cobrar los impuestos necesarios (en caso de guerra) a discreción suya. Había entre príncipe y estados una relación muy diferente de la predominante en Inglaterra, Francia o los territorios habsburgos33.


Indudablemente, la razón principal de esta cooperación fue la probada pericia de Maximiliano para las finanzas. En 1612 había reducido a la mitad las deudas heredadas de su padre, y después, con cuidado, llegó a tener superávit, de modo que en tiempo de guerra pudo financiar su ejército sin recurrir a los estados. También constituyó un fondo especial (el aerarium) para poder defender activamente al catolicismo en el imperio, si hacía falta. Tales medidas sólo fueron posibles porque Maximiliano y sus inmediatos predecesores habían limpiado ampliamente sus dominios de protestantismo. En la década de 1550 los protestantes bávaros habían intentado arrancar al gobierno promesas de tolerancia amenazando con que, sin tales garantías, no votarían impuesto alguno. Hubo un enfrentamiento en la asamblea de 1563, tras la cual los duques movieron cada hilo para echar a todos los protestantes de sus dominios, y cuando lo lograron, los estados se hicieron más complacientes.


El mismo proceso se desarrolló en otros territorios católicos en el marco de la «paz religiosa de Augsburgo» (1555), que puso fin temporalmente a la guerra confesional abierta en Alemania. El acuerdo de Augs-burgo creó una estructura definida de garantías legales para la gente del imperio. Lo primero estaba el derecho de cada gobernante territorial secular, desde los electores hasta los caballeros imperiales, a determinar si la religión de sus súbditos había de ser la católica o la luterana (los únicos credos oficialmente permitidos; el calvinismo y todas las demás confesiones estaban prohibidas). Este principio fue luego conocido como cuius regio, eius religio: la religión de los gobernados ha de ser la misma que la de su gobernante territorial, y a los súbditos que lo deseen se les permitirá emigrar. Las únicas excepciones a la regla eran las ciudades imperiales libres y los estados eclesiásticos católicos. En aquéllas el acuerdo garantizaba que donde existieran ambos grupos, luteranos y católicos, los dos tendrían libertad de culto (en la realidad esto sólo era de aplicación a ocho de las aproximadamente sesenta ciudades libres, porque casi todas las demás eran o totalmente católicas o totalmente luteranas). La segunda excepción tenía mucha más importancia, ya que afectaba a principados eclesiástico extensos. Por una parte se preveía que los «territorios de una iglesia territorial» (o sea, los que estaban bajo la autoridad política de un príncipe territorial o ciudad) que estuvieran en manos protestantes en 1552 seguirían así, pero no habría más secularizaciones. Diferente era el sino de los «territorios de una iglesia imperial» (es decir, los dependientes de un gobernante eclesiástico -príncipe-obispo o príncipe-abad— subordinado políticamente sólo al emperador), porque si en ellos se tuviera que haber aplicado el principio cuis regio, eius religio, la elección de un obispo o un abad protestante hubiera conllevado la protestantización de todo el principado. Por eso se acordó que, si abrazaba la Reforma un príncipe obispo o abad, debería dimitir para que lo reemplazara un prelado católico. Nada tiene de sorprendente que los protestantes presentes en Augsburgo no aceptaran esta cláusula conocida como el reservatum ecclesiasticum, y sólo se incluyó en el acuerdo en virtud de la autoridad del emperador, pero no por el voto de la dieta34. Por eso pudo luego ser discutida, como sucedió en 1583 cuando el arzobispo elector de Colonia se hizo protestante: hubo una guerra de cinco años entre sus partidarios (que incluía a la joven república de Holanda y al Palatinado) y el sustituto católico, Ernesto de Baviera (ayudado por Felipe II de España y su propio hermano, el duque Guillermo, que contrajo deudas de más de 500.000 táleros en su logrado intento de acabar con el reservatum ecclesiasticum)35. Pero, sor-prendemente, fueron pocas las tentativas claras de esta clase en desafío del acuerdo de Augsburgo36. Más abundaron los conflictos entre gobernantes y gobernados dentro de los territorios de una iglesia imperial, porque, durante las acaloradas discusiones que precedieron al acuerdo de Augsburgo, los negociadores habsburgos promovieron una iniciativa (la Declaratio Ferdinandei) en el sentido de que, si habían practicado ya el luteranismo durante un cierto tiempo, a las ciudades o caballeros de un príncipe eclesiástico se les permitiría que siguieran haciéndolo. Mas esta concesión no se promulgó como parte del acuerdo, permaneciendo secreta casi dos décadas. No es sorprendente que, cuando se hizo pública, muchos prelados la consideraran espuria y provocaran serios conflictos con sus estados.



En un primer momento, de todos modos, los gobernantes católicos o no pudieron o no quisieron imponer la uniformidad religiosa en sus dominios ni prevenir la rápida expansión del calvinismo en el imperio (véase más adelante). Sólo después de 1580, con la ayuda de Austria y Baviera, los príncipes eclesiásticos —muy notablemente el abad de Fulda y los obispos vecinos de Würzburg, Bamberg y Eichstätt—, emprendieron serios esfuerzos para acabar con el culto protestante en sus territorios haciendo caso omiso de la Declaratio Ferdinandei. El proceso se hizo singularmente rápido después de la guerra de Colonia (1583-8), que puede considerarse como el punto de inflexión en la batalla entre protestantismo y catolicismo en Alemania. Esta guerra supuso el primer intento con éxito de parar la protestantización de un territorio eclesiástico, y dio pie a un importante tratado en el que se argumentaba que la causa católica se estaba perdiendo en Alemania por omisión y tenía que ser salvada antes de que fuera demasiado tarde: la obra anónima De autonomía, escrita en 1580 y publicada a costa del duque de Baviera en 158637. El éxodo de luteranos de la Pfaffengasse (el «callejón del papa», como se llamaba a los territorios a lo largo del Rin y del Meno) fue ahora un torrente. La mayor parte de los huidos buscaron un santuario lo más cerca posible de la que había sido su casa, donde formaron una comunidad de exiliados militante e infatigable: se habían tenido que ir en contra de su voluntad, y soñaban continuamente con vengarse de quienes los habían echado. Hubo muchos que, como los luteranos exiliados de Würzburg, buscaron refugio en la cercana Ansbach en 1588, cantaron el salmo de amargura «junto a los ríos de Babilonia nos sentamos y nos pusimos a llorar» mientras marchaban todos juntos desde su antigua morada a la nueva y añoraban volver a su patria. Pero poca ocasión tuvieron de ello, porque Julius Echter von Mespel-brun, obispo de Würzburg de 1573 a 1617, convirtió su territorio en un escaparate de la obra de contrarreforma. La capital fue embellecida y enriquecida con una nueva universidad, un palacio suntuosamente restaurado y muchas iglesias restauradas. A los sacerdotes que tenían concubinas se les exhortó a que las dejaran, y se creó un fondo especial para restaurar los templos recuperados de los protestantes (más de 300 iglesias se reconstruyeron en la diócesis al «estilo Julius»), para mejorar las condiciones del clero y aumentar los salarios de los curas38.


El ímpetu de la contrarreforma parecía irresistible, y sacó fuerzas de la Congregatio Germanica (Sagrada Congregación para los Asuntos de Alemania) creada en 1568, y de los seminarios, sínodos y escuelas diocesanas de toda la Europa católica. Igualmente, gracias a la presencia de unos nuncios vigilantes en la corte imperial y en Colonia y al trabajo de las órdenes religiosas, la ortodoxia tridentina se definió con renovada claridad e impuesta con mayor rigor. De hecho, muchos de los activos clérigos católicos se formaron en Roma en el Collegium Germanicum, fundado en 155239.


Muchos de los logros de los católicos se debieron a la iglesia luterana, que durante un tiempo había vivido en desorden teológico por mor de acres disputas internas entre quienes querían mantener intactas las enseñanzas de Lutero en todos los aspectos (los «gnesio-luteranos») y quienes abogaban por ciertos cambios (conocidos como «melanchtonianos» por su dirigente, Philip Melanchton). Entre 1537 y 1577 hubo diez grandes choques sobre temas doctrinales entre estas dos facciones, y fue permanente su disputa sobre actitudes pedagógicas y políticas. Pero, por fin, los gnesio-luteranos consiguieron ver incluidos sus puntos de vista en la llamada «fórmula de concordia» redactada entre 1577 y 1580 por un comité de capellanes de la corte luterana que actuaban por instrucciones de sus jefes. Se recogían en ella aproximadamente dos tercios de la doctrina luterana, pero a los melanchtonianos se les dejaba escasas opciones fuera de la de unirse a la iglesia calvinista. Por eso las defecciones del luteranismo se hicieron frecuentes e importantes, y entre ellas las hubo de varios gobernantes seculares. Entre los que se convirtieron al calvinismo estuvieron Federico III, elector del Palatinado en 1559-60, el conde Juan de Nassau en 1578 y el landgrave Mauricio de Hesse-Marburgo en 1605. La última conversión dio pie a una guerra, porque la extinción de la rama Hesse-Marburgo de la familia el año anterior fue aprovechada por el nuevo landgrave calvinista: él ocupó la herencia vacante y en particular la famosa universidad de Marburgo, que se había convertido en un importante seminario para formar pastores luteranos. Los estudiantes se rebelaron, pero las tropas de Mauricio se impusieron. Los luteranos fueron obligados a emigrar a la academia de Giessen (en la luterana Hesse-Darmstadt, convertida en universidad en 1607), desde donde mantuvieron un agrio y violento debate con sus expropiadores calvinistas de Marburgo40. Pero el mayor golpe calvinista tal vez fuera la conversión de otros dos electores protestantes. Cristian I de Sajonia (1586-91) matenía estrechas relaciones con el Palatinado y comenzó a nombrar a calvinistas para puestos superiores en sus escuelas y universidades y también en la corte. En 1590 se ofreció a enviar ayuda militar a Enrique IV, el rey calvinista de Francia, en contra de sus enemigos católicos, y en 1591 firmó una alianza militar con el gobernante calvinista del Palatinado. El mismo año introdujo cambios en el orden eclesiástico sajón que lo aproximaron al calvinismo. Sólo la muerte repentina de Cristian, a los treinta y un años de edad, dejó a salvo la causa luterana en Sajonia. En 1613 un proceso parecido amenazó a Brandenburgo con un cambio religioso de importancia: el nuevo elector, Juan Segismundo, abrazó abiertamente el calvinismo, e intentó cambiar el credo oficial de sus territorios de acuerdo con el principio cuius regio. Pero hubo disturbios en las calles de Berlín y alborotos en los estados hasta que se acordó un compromiso de tolerar ambas formas de culto protestante. Apareció una riada de panfletos —se conocen 200 sólo en el período 161417— discutiendo sobre el cambio de religión en Brandenburgo41.


Poco ha de extrañar, pues, que el clero luterano detestara a los calvinistas incluso más de lo que éstos odiaban a los católicos. La voz cantante en la campaña anti-calvinista fue Matías Hoe von Hoenegg, descendiente de austríacos, que llegó a capellán de corte del elector de Sajonia en 1602, y capellán principal en 1613. Hoe era un hombre pugnaz. En el prólogo a su Prodromus (1621) escribía: «Estoy determinado a hacer la guerra por el Señor, y doy gracias a mi Dios de que Él haya enseñado a mis manos a luchar». Los mismos títulos de sus numerosos libros rezuman agresividad: desde una Sólida, justa y ortodoxa detestación de papistas y calvinistas (1601) hasta la Importante (y en tiempos tan peligrosos verdaderamente necesaria) discusión sobre si hay que entenderse y es mejor hacerlo con los católicos… que con los calvinistas (1620). Otras obras suyas comparaban, para mal, la religión reformada con el Islam42.


Pero no todos los luteranos estaban obsesionados con el calvinismo, hasta el punto de excluir a su más antiguo adversario. La mayoría de los cuarenta y seis sermones publicados para celebrar el jubileo luterano de 1617 convocaban a una inmediata cruzada contra Roma, centro de idolatría, sodomía y otros vicios, y sede «de la bestia del Apocalipsis». Las tensiones entre luteranos y católicos eran muy notables en las ciudades-estado de Alemania, en las que frecuentemente los agravios sociales se sumaban a la división religiosa. Hubo motines o revueltas en unas veinte ciudades del imperio entre 1595 y 1618 (véase Mapa 1), siendo la más seria la de Donauwörth en 1606-743. Aunque Donauwörth era una de las ocho ciudades imperiales libres donde estaban tolerados oficialmente luteranos y católicos, hasta 1605 el clero católico apenas si osó celebrar procesiones públicas, yendo sin insignias cuando hacían sus peregrinaciones y siempre recorriendo calles y caminos secundarios. Y con razón, porque, cuando el día de San Marcos de 1606 el clero intentó celebrar una procesión de verdad, fue dispersado a golpes y sus reliquias y banderas, profanadas y requisadas. Dos meses después, el padre Lorenzo de Brindisi, un prior capuchino (canonizado más tarde), llegó a la ciudad de camino hacia la corte imperial y se vio también rodeado de una turba luterana que le cantaba en plan de mofa «capuchino, escoria, capuchino, escoria». Escuchó de boca del clero local la situación de apuro que padecían, y prometió pedir al emperador que hiciera lo posible por solucionar las cosas.


Se encontró a Praga tomada por la peste, de forma que en septiembre el propio Rodolfo II tuvo que abandonar la capital para escapar al contagio. Puntualmente, Lorenzo echó la culpa de la plaga, en un sermón, a las concesiones hechas a los protestantes en Donauwörth y otras partes. Su tono supuso una ofensa grave, y se salvó de un buen disgusto sólo gracias a unas llamadas urgentes de Maximiliano de Baviera, que deseaba que Lorenzo exorcizara a la duquesa, aparentemente vuelta loca. El tratamiento, que requirió varias sesiones y acabó en éxito, dio al capuchino la oportunidad de granjearse la simpatía de Maximiliano a favor de la causa de los católicos de Donauwörth, de forma que, cuando volvió a Praga el mes de febrero siguiente, Lorenzo pudo asegurar al emperador que Baviera estaba dispuesta a imponer en la ciudad el acuerdo de Augsburgo. En consecuencia, Rodolfo acordó enviar un emisario imperial para garantizar que los católicos celebraran su procesión completa el día de San Marcos en abril de 1607, y también Maximiliano envió a un par de agentes suyos. Pero para nada: sacerdotes, emisario y agentes fueron virtualmente sitiados por una turba luterana y no pudieron salir del monasterio donde se habían reunido. Los magistrados, protestantes todos, no hicieron nada para evitar los desórdenes.


Ahora la autoridad del emperador había quedado desairada públicamente, y en agosto Rodolfo ordenó a Donauwörth que permitieran a los católicos libertad de culto o serían declarados contumaces, y a Maximiliano se le dio poder para utilizar la fuerza si era necesario para restablecer la obediencia. Al ser desatendidas las órdenes, el duque reunió un ejército y, a pesar de que hubo una contra-movilización en algunos sitios protestantes vecinos, sus fuerzas entraron en la ciudad el 17 de diciembre de 1607 y restablecieron el culto católico. Esta acción era manifiestamente ilegal, porque Donauwörth pertenecía al círculo suabo, no al bávaro, y la orden del emperador tenía que haber sido ejecutada por el director suabo (el luterano duque de Württemberg). Siguieron otras ilegalidades más. En junio de 1609, en una maniobra que se repetiría en 1620 a escala mayor, el emperador garantizó a Maximiliano la ciudad en pago de los gastos que le había ocasionado la ejecución de su orden. Enseguida el duque prohibió a los protestantes el culto en ella, de acuerdo con el principio cuius regio, y expulsó a los que no estuvieran conformes. Comenzó otra guerra de panfletos, esta vez entre los luteranos desterrados (la mayoría en Württemberg) y los apologistas de Maximiliano44.


Al enterarse de la ocupación de Donauwörth, el previsor duque Peli-pe Luis de Neuburgo dijo lamentándolo: «Maximiliano, Maximiliano, no te das cuenta de las consecuencias de lo que estás haciendo»45. Él se apercibió enseguida, como otros, de que aquel golpe torpedeaba cualquier posibilidad de cooperación entre protestantes y católicos en la dieta imperial convocada para reunirse en Ratisbona en enero de 1608. Ya las circunstancias favorecían una confrontación en ella entre el emperador, cuyo principal deseo era el de dinero para liquidar las deudas contraídas durante la guerra turca, y los protestantes militantes, con el elector del Palati-nado a la cabeza, que exigían cambios religiosos en beneficio del protestantismo en general y del calvinismo en particular. La ocupación de Donauwörth, a escasos 100 kilómetros de Ratisbona, movió a gobernantes luteranos normalmente moderados, como el duque de Neuburgo y el elector de Sajonia, hacia el campo del Palatinado. Al final, pidieron un aumento de la representación protestante en el tribunal supremo imperial. Pero el representante del emperador, el archiduque Fernando, siguió inquebrantable: los católicos tenían ya la mayoría en dos de los tres colegios de la dieta (cuatro frente a tres en el de los electores, y treinta y tres frente a quince en el de los príncipes; sólo las ciudades, que en todo caso carecían de voto vinculante, eran predominantemente protestantes). Incluso se rumoreó que el archiduque estaba en complot con Maximiliano de Baviera para dar un golpe armado contra la dieta si ésta no seguía el guión previsto. Aunque esto no llegó a materializarse, en febrero de 1608, en el seno del colegio de los príncipes, los católicos introdujeron una moción pidiendo la devolución de todos los territorios eclesiásticos secularizados desde 1552. La intención era obligar a los protestantes a hacer concesiones en otros temas a cambio de retirar la propuesta, pero en la realidad la posición de aquéllos se hizo insostenible. En abril la delegación del Pala-tinado, tras haber presentado una protesta formal a Fernando, se marchó de la dieta. La siguieron los representantes de Brandenburgo, Ansbach, Kulmbach, Baden-Durlach, Hesse-Kassel y Württemberg. Aunque el contingente sajón se quedó, junto con algunos otros, el 3 de mayo la dieta fue disuelta de mala gana por el archiduque Fernando.


Once días más tarde, en la sala capitular del secularizado monasterio de Auhausen (cerca de Nördlingen), seis príncipes protestantes importantes (los electores del Palatinado, Neuburgo, Württemberg, Ansbach, Kulmbach y Baden-Durlach) suscribieron una alianza por diez años conocida como Unión Protestante, por la que se prometían mutuo apoyo en caso de ataque. De esta manera quedaban trazadas en buena medida las líneas de batalla que dividieron a Alemania durante el decenio de 1620. La mayoría de los que desafiaron a Fernando en 1608 volverían a hacerlo de nuevo; los que dudaron en Ratisbona también dudaron más tarde; los seguidores del archiduque estaban ya contados. Es motivo de extrañeza, tanto para los historiadores como para la gente de entonces, que durante toda una década después del «incidente de Donauwörth» y a pesar de bastantes encontronazos serios, no se desencadenara un conflicto general entre las partes de Alemania ya en orden de batalla. La explicación hay que buscarla en las políticas de ciertos estados fuera del imperio.


3. LA UNIÓN, LA LIGA Y LA POLÍTICA EUROPEA


La fundación de la Unión Protestante inició una nueva fase en la política del Imperio: a pesar de los continuados esfuerzos de muchos príncipes por hacer funcionar las antiguas instituciones del mismo, ahora dominaban la escena las alianzas confesionales. Como las alianzas se traducían en apoyo a los correligionarios de fuera, la tradicional oposición a la intromisión de potencias extranjeras en el Imperio se vio sometida a una presión creciente, de modo que la política imperial y el equilibrio internacional llegaron a estar íntimamente relacionados. Pero, de todos modos, la revolución nunca llegó a ser completa: mientras algunos príncipes consideraban inevitable una guerra de religión a escala total y otros se aprestaban a alianzas confesionales asustados por el curso aparente de los acontecimientos, unas pocas figuras clave (dentro del Imperio y fuera) siguieron intentando evitar un desastre de tal envergadura. En consecuencia, la década entre el incidente de Donauwörth y el estallido de la revolución bohemia se caracterizó por una complicada y confusa mezcla de abierta política arriesgada y actitud defensiva prudente.


Por quien con menos reserva fue aceptada la necesidad de una política confesional fue por el Palatinado renano. La conversión al calvinismo del elector Federico III (1559-76) y la continuación de su política por parte de su hijo menor Juan Casimiro (regente, 1583-92) hicieron de Heidelberg uno de los principales centros de la religión reformada. A la corte del Palatinado fueron atraídos un grupo considerable de independientes calvinistas y luteranos antiguos melanchtonianos, de entre los cuales el más ambicioso y, en definitiva, el más notable fue el príncipe Cristian von Anhalt-Bernburg. Anhalt fue nombrado gobernador del Alto Palatinado en 1595, y el alcoholismo y la debilidad del elector Federico IV (15921610) pronto dejaron en sus manos el control, más o menos libre de trabas, de las relaciones exteriores del Palatinado. Sus protegidos inmigrantes —como Ludwig Camerarius, los hermanos Christoph y Acha-tius von Dohna, Vollrad von Plessen e Hyppolytus von Colli— cobraron creciente importancia como agentes de la diplomacia palatina, y de manera continuada fue haciéndose menor la distinción entre la política del Palatinado y la del propio Anhalt.


Estos activistas del Palatinado tenían en común un tratamiento crudamente ideológico de la política europea. Desde finales de los 1560 Heidelberg estuvo convencida de la existencia de una alianza católica internacional dirigida por los Habsburgo y el papado que, una vez consolidada una posición de fuerza, se embarcaría en una campaña para extirpar la herejía de Europa entera. Para los dirigentes del Palatinado resultaba inevitable una premisa religiosa: que, para defender la causa protestante, el resurgimiento católico debía combatirse en todos los niveles, no sólo dentro del Imperio, sino también mediante la creación de una alianza protestante internacional46. Durante las últimas décadas del siglo XVII los del Palati-nado intentaron repetidamente alianzas con Inglaterra, con los rebeldes holandeses y con los hugonotes franceses; pero, al acabar el siglo, sus esfuerzos diplomáticos no habían logrado su objetivo.


Sus relaciones fueron más estrechas con la República de Holanda. En este caso los lazos confesionales se vieron además fortalecidos por relaciones personales y dinásticas a una serie de niveles y por un interés estratégico compartido en Renania. En 1593 Federico IV se había casado con Luisa-Juliana, hermanastra de Mauricio de Nassau, el dirigente de la República de Holanda. Su tío, el conde Juan VI de Nassau-Dillenburg, fue miembro destacado del consejo del Palatinado hasta su muerte en 1606. El cuñado de Juan, Juan Alberto, conde de Solm-Brauenfels, se convirtió en chambelán de la corte del Palatinado en 1602. Los lazos dinásticos con la casa de Nassau, que colocaron al Palatinado en el nudo central del calvinismo principesco europeo, se complementaban con el servicio de una serie de oficiales del Palatinado en el ejército holandés47. El interés común en Renania se puso de manifiesto por primera vez durante la guerra de Colonia y la invasión española de Westfalia (véase p. 18); al comienzo del siglo XVII tuvo un nuevo punto en la disputa en torno a la sucesión del católico y sin hijos Juan Guillermo, duque de Cléveris-Jülich y Berg, conde de Ravensburg y Mark.


Los territorios estaban divididos en cuanto a religión (Jülich era firmemente católico, mientras que en Cléveris, Ravensburg y Mark abundaban los calvinistas y luteranos), pero los dos pretendientes principales, el elector Juan Segismundo de Brandenburgo y Felipe Luis, duque de Pfalz-Neu-burgo, eran luteranos. La duquesa, Antonieta de Lorena, y los estados de Jülich estaban decididos a evitar un sucesor protestante y habían recibido garantías de apoyo del elector de Colonia y (en los 1580) de Felipe II de España48. Los holandeses y los del Palatinado estaban igualmente ansiosos de evitar la ocupación española de los ducados. Debido a las tirantes relaciones entre Neuburgo y el Palatinado, el candidato preferido por estos dos y el holandés era Brandenburgo, pero el elector se vio impedido de hacer una alianza formal por un pacto de mucho tiempo con las familias gobernantes de Sajonia y Hesse (el Erbverein) que no permitía tratados con otros de fuera49. Lo más que pudo negociarse fue un acuerdo privado entre los tres en abril de 1605 por el que el holandés, en pago por el préstamo de 100.000 táleros de Brandenburgo y el Palatinado, prometió ocupar Cléveris-Jülich en nombre de Juan Segismundo cuando muriera el duque.



Pero las iniciativas diplomáticas de Anhalt no se limitaron en modo alguno a Alemania, aunque las relaciones del Palatinado con Inglaterra y Francia eran menos alentadoras. La invitación a Jacobo I, cuando subió al trono en 1603, para que encabezara una alianza protestante internacional fue cortésmente rehusada, y no mostró el rey mucho interés por los asuntos alemanes50. Las relaciones con Enrique IV se complicaron por su conversión al catolicismo (en 1593) y por la tensión entre la corona francesa y los hugonotes. En 1591 Anhalt mismo había dirigido una expedición militar en ayuda de Enrique; y todavía se debían a su costa 1,3 millones de táleros, pero ahora el rey miraba con sospecha las relaciones internacionales protestantes51. El objetivo principal de su política exterior era evitar una nueva guerra religiosa en Europa, que pondría en peligro la paz civil de Francia a duras penas ganada y todavía frágil. Mientras estaba dispuesto a apoyar a los príncipes alemanes en contra del Emperador, le hacía menos feliz el sesgo confesional de la política del Palatinado. Sus sospechas se confirmaron cuando el Palatinado prestó su protección al hugonote duque de Bouillon, viejo amigo de Anhalt y esposo de otra princesa Nassau que huyó a Heidelberg en 1602, a raíz de su implicación en una conspiración contra la corona. Cuando volvió a su sede en Sedan en 1606, Bouillon fue acompañado del futuro Federico V, que completó allí su formación. En represalia por este flagrante auxilio a un rebelde, Enrique rehusó la invitación de Anhalt a participar en el acuerdo sobre Cléveris-Jülich de 1605.


Frustrada su ambiciosa diplomacia, Anhalt centró entonces su atención en la creación de una alianza puramente alemana. En 1607 cerró un tratado entre el Palatinado, sus sobrinos los margraves de Ansbach y Kulmbach y la ciudad de Nuremberg, claramente para la protección del alto Palatinado frente a un ataque procedente de Baviera. La ocupación de Donauwörth seis meses más tarde le deparó la oportunidad para hacer de su alianza algo más explícito. Ya antes los príncipes luteranos se habían alarmado tanto por el activismo del Palatinado como por la Contrarreforma, pero el elector Cristian II de Sajonia (1591-1611) había rechazado patrocinar una alianza confesional luterana. A falta del líder sajón, el príncipe luterano más activo fue Pfalz-Neuburgo, cuyas incómoda proximidad a Baviera, pretensiones de suceder a Cléveris-Jü-lich y enemistad con el Palatinado lo hacían desear con todas las ganas una posición firme. Para contrarrestar el acuerdo Palatinado-Holanda-Brandenburgo de 1605, hizo su propia alianza con el duque de Württemberg y el margrave de Baden-Durlach, ambos en pro de su mutua defensa y para proteger sus intereses en Cléveris-Jülich. Esta alianza estaba concebida tanto contra Heidelberg como contra Múnich, pero la ocupación de Donauwörth convenció a Felipe Luis de que Maximiliano era el mayor peligro. Tras el colapso de la dieta de Regensburg en abril de 1608 dio su acuerdo a la propuesta de Ansbach de convertir la alianza en una unión más amplia. El tratado de Neuburgo de 1605 fue la base para la constitución de la alianza de Auhausen (véase supra, p. 33), consistiendo las diferencias principales en dejar fuera cualquier compromiso de apoyo a los pretendientes a la sucesión en Cléveris-Jülich y en el añadido de unas nuevas cláusulas desalentando, por un lado, la controversia teológica entre calvinistas y luteranos y limitando, por otro, la duración de la alianza a diez años.
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28 ag. Fernando clegido
emperador del sacro
imperio

8 oct. Tratado de Minich
(Espana-Baviera

20 mar. GARANTIA DE
MULHAUSEN

3 jul. TRATADO DE UL

mperador)

Jul.-dic. Fernando de Estiria
do rey designado
de Bohemia y Hungria

es recono

Ag. Oldenbamevclt recluta
tropas

Feb. Paz de Wiener-Neustadt

(Archidugue y Venccia)
Mar. Baltasar de Ziiga,
primer ministro espaol
(hasta 1622)

23 may. DEFENESTRACION

DE PRAGA

Jun. Saboya socorre a

Bohemia (hasta abril de

1619)

Ag. Caida de Oldenbarnevelt
Sept. Mansfeld toma Pilsen

20 mar. Mucre Matias; le

sucede Fernando de Estiria
May. Se envia alos
archidugues a ayudar a
Fernando; cjecucion de
Oldenbarnevelt

10 jun. Victoria de Zabliti.

Moravia entra en la

confederacion

22:6 ag. FERNANDO,

DEPUESTO; ELEGIDO

FEDERICO

Nov. 2.% sitio de Viena

Jul. Bivaros ocupan alta
Austria (hasta 1628)
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Jul. Muere Miguel Romanoy
Ag. Paz de Bromsebro Ag. Uamado otra vez Ricoezi

16 dic. Tratado de Linz

Sep. Paz preliminar franco-
imperial
Oct. Francia toma Dunkerque

Feb. Mucre Cristian IV
14 mar. Tregua franco-bivara

(hasta sep.)

May. Revuelta en Sicilia

Jul. Rebelién de Masanicllo en
poles (hasta 1648)

May. Comienza Fronda (hasta
1654)
20 ag. Victoria de Lens

24 oct. PAZ DE WESTFALIA 24 oct. PAZ DE WESTFALIA

26 jun. ACUERDO DE
NUREMBERG SOBRE
DESMOVILIZACION

Oct. Coronacién de la reina
Cristina
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1626

1627

1628

Jul. Wallenstein recluta un

nuevo ejército imperial;

blogueo esparol del rio de

Westaflia (hasta 1629)
Oct. Comisién de Reforma
en Cadiz

9 dic. AUANZA DE LA HAYA

Abr. Derrota del puente de

Dessau
May. Rebelién de la alta
Austria (hasta sept.)

26 ag. Derrota de LUTTER
Los imperiales avanzan
hacia el norte

Feb. Se entrega
Mecklenburg a Wallenstein
en garantia; los imperialcs
conquistan Mecklenburg,
Pomerania y Holstein

Mar. Particion de Hesse a
favor de Darmstadt; abdica
Mauricio de Hesse-Kassel
May. Tratado de Kinigsberg
(emperador-Brandenburgo)

Sep. Nueva constitucion para
Bohemia y Moravia

Oct. Reunidn clectoral de
Miilhausen (hasta nov.)
10 nov. Capitulacién de
Fransburg (Pomerania)

En. Wallenstein, duque de

Mecklenburg; los imperiales

invaden Jutlandia

May. Baviera se anexiona el ey, La alta Austria vuchve
alto Palatinado bajo autoridad Rabsburga

9 dic. AUANZA DE LA HAYA

5 mar. Tratado de Monzén
(ratificado en mayo)

Jul. Se publica ¢l esquema de
la Unién de Armas
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Jun. Succia libera Stralsund
Sep. Derrota de Wallenstein a
Tos dancses en Wolgast

Oct. RENDICION DE LA ROCHELLE

Mar. Luis XIil invade talia 14 mar. Encuentro de Ufsbiick
(entre Cristian y Gustavo)

Abr. Paz de Susa entre Francia

¢ Inglaterra

May. Ejército imperial invade

Italia

28 jun. La agracia de Alais» 17 jun. Derrota de Honigfelde
pone fin a la revuelta delos— (Stuhm)

hugonotes

7 jul. Paz de Liibeck

26 sep. Tregua polaco-sucea de
Altmark (hasta 1635)
Nov. Mucre Bethlen Gabor; le
sucede Jorge Ricécri
(hasta 1648)
Francia ocupa Saboya; la peste
asola Italia (hasta 1631)

17 jun. Tratado de ayuda
nco-holandés

Jul. Los imperiales toman ——Jul. Gustavo invade Aleman
Mantua

13 oct. PAZ DE REGENSBURGO
11 nov. Dia de Dupes (Paris)
15 nov. Paz de Madrid
(Inglaterra y Espaia)

93 en. Tratado de Rir

alde: 23 en: Tratado de Barwalde
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1631

1632

1633

12 abr. Manifiesto de Leiprig

20 may. Saqueo de
Magdeburgo

4ag. Consencién de

Francfort (hasta oct.)

Sep. Sajonia, Bremen y.
Hesse-Kassel se alian con
Succia

17 sep. vICTORIA DE
BREITENFELD

Nov. Succia toma Mainz.
(hasta 1636)

Dic. Vuelve a ser llamado
Wallenstein

Abr. Victoria de RAIN;
Succia ocupa Baviera

13 abr. Acucrdo de
Gllersdorf: Wallenstein es
repuesto como comandante
en jefe

Praga (hasta 1632)

Jul. Sitio de Alte Veste
(hasta el 18 scp.)

1 nov. Wallenstein toma
Leiprig
16 nov. Victoria de LUTZEN

Jun.-jul. Tregua en Silesia
Jul. Victoria de Hessisch-
Oldendorf; motines en ¢l
ejército sueco
Ag.-oct. Tregua en Silesia

15 nov. Los sajones toman

Sep. Revuclta en los
s vascos (1634)

Jun. Holandeses toman Venlo
¥ Rocrmond; sc suprime la
reb de los Paises
Bajos

23 ag. Holandeses toman
Maastricht
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13 jul. Federico cesaa
Mansfeld y Brunswick
26 ag. Victoria de Fleurus

1623 25 b, Electorado palatino
pasa a Maximiliano

Mar. Rendicion de
Frankenthal

6 ag. Derrota de STADTLONN

1624 En. Mansfcld dispersa
cjército

1625

Abr. Cristian IV clegido
kreisoberst de la baja Sajonia

4 oct. Muere Zifiga;
OLIVARES PRIMER MINISTRO.
(hasta 1643)

Jun. Tratado de Compicgne
(Francia y la repiiblica de
Holanda)

Jul. fol de Breda

(hasta junio de 1625)

0Oct. Se crea cl Almirantazgo
del Norte

Dic. El ¢jército de Mansfeld
cmbarca para Holanda

Abr. Muere Mauricio de
Nassau; Federico Enrique,
capitin general de la rep. de
Holanda (hasta 1647)

Jun. Conquista espafiola de
Breda (hasta 1637); bloqueo
espaiiol del rio en Westaflia
(hasta 1629)
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1606 Jun. La paz de Viena pone
fin ala rebelién hingara
Nor. La paz de Zsitva
pone fina la dlarga
guerna turca
1607 Mar. Alto el fucgo en las
guerras holandesas (hasta
1609).
Nov. Bancarrota espaiiola
17 dic. INCDENTE DE
DONAUWORTH
1608 cta imperial de
Ratisbona (hasta cl 3
mayo)
Feb. Tratado de Bratislava
11 may. sE FORMA 1A
UNION PROT TE
Jun. Matias se convierte en
archiduque reinante y rey
de Hungria
1609 Mar. 1.* crisis Cleves Mar. Concesiones de Matias
Jilich (hasta oct. 1610)  alos protestantes
Abr. TREGUA DOCE ANOS.
(hasta 1621)
10 jul. SE FORMA LA LIGA 9 jul. Carta de Majestad: se
catoLica nombran adefensorcs»
1610
Oct. Muere Federico IV del
Palatinados le sucede
Federico V
1611 Mar. Tropas de Passau Mar. Tratado matrimonial
atacan Praga franco-espaiol
AMay. Matias coronado rey de
Bohemia
Jul. Juan Jorge I elector de
Sajonia (hasta 1636)
1612 20 en.Mucre Rodolfo II;

Matias es clegido emperador
(hasta 1619)





OEBPS/Images/Fig_28.jpg
Ao Mlemania Los teritrios habsburgo Epara y os Paies Bajos
1645
3 ag. Victoria de ALLERIEIN;
primera reunién de la
conferencia para la paz de
Westfalia
6 sp. Tregua de
Kitzschenbroda (Sajonia y
Succia)
Succia s
Nov. Trauttmannsdorf llega
a Westlalia (hasta jun. 1647)
1646 En. diplomates
de Holanda llegan a Miinster
Abr. Paz de Eilenburg
(Succia y Sajonia)
Sep. Paz preliminar franco-
imperial
Oct. Francia toma Dunkerque
1647 En. Tregua hispano-holandesa
(hasta 1648)
14 mar. Tregua franco-bavara
(hasta sep.)
May. Muere Federico
Enrique; revuelta en Sicilia
Jul. Rebelién de Masanicllo
en Nipoles (hasta 1648)
1648 30 en. PAZ DE MONSTER
17 may. Victoria de
Zusmarshausen
6 ag. Paz preliminar Succia- 20 ag. Victoria de Lens
imperio
Oct. Succia sitia Praga
24 oct, PAZDE WESTFALA 24 oct. PAZ DE WESTFALIA
1649 En. Bavicra desocupada
Abr. Ciudades imperiales
admiten la igualdad religiosa
1650 26 jun. ACUERDO DE

NUREMBERG SOBRE
DESMOVILIZACION
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9 oct. La paz de Pavia pone fin
ala2.* guerra de Mantua

Feb. Paz de Wiener-Neustadt
(Archiduque y Venccia)

Tregua sueca con Polonia
(hasta 1621)

En. Paz de Deulino (entre
Polonia y Rusia)
Feb. Guerra civil francesa
(hasta abr.)

Oct. Polonia ataca a los turcos

tbr. Rebelion de Maria de
Medici (hasta ag.)
Jul. Masacre de Valtellina

Ag. Bethlen conquista Hungria
(hasta oct.)

Nov. Polonia invade Transilvania
20 en. Bethlen acucrda tregua
de nucve mes
Habsburgo

con los
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Feb. Se forma la Liga de los
Leones; Espaia accpta
evacuar Valtellina

Abr. Buckingham y principe
Carlos van a Madrid

Se suspende la boda

Ag. Urbano VIl elegido papa
(hasta 1644)

Abr. Richclicu entra en cl
conscjo de Luis XIII

Jun. Tratado de Compiégne
(Francia y la repiblica de
Holanda)

Ag. RICHELIEU PRIMER MINISTRO.
DE FRANCIA (hasta 1642);
Francia ocupa Valtellina

En. Nueva revuclta de los
hugonotes en Francia (hasta
1629)

Mar. Guerra con Espafa (hasta
1630); Saboya invade Génova
Abr. Mucre Jacobo V1 y I;
Carlos I, rey de Inglaterra
(hasta 1649)

Abr. Cristian IV elegido
kreisoberst de la baja Sajonia

Jun. Suecia invade Prusia

ade Hungria; guerra
turca contra Persia (hasta 1639)

May. 2.* paz de Nikolsburg; los
persas toman Bagdad
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Ag. Fin de la guerra civil
francesa; Luis XIIl invade
Béarn; los Habsburgo ocupan
Valtellina

Feb. Guerra francesa de los
hugonotes (hasta oct. 1622)

Sept. Los Habsburgo ocupan
territorios de las Ligas Grises

En. El papa funda la
Congregacién para la
Propagacién de Ia Fe

4g. Bethlen invade Hungria

de nuevo
20 sept. Victoria de Cecora 20 sept. Victoria de Cecora
(polacos contra turcos) (polacos contra turcos)
Feb. Conferencia de Segeberg
Sept. Suecia toma Riga
Oct. Tregua polaco-turca Oct. Tregua polaco-turca

En. 1.* paz de Nikolsburg
(emperador y Transilvania)
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1641

1642

1643

1644

1645

May. Mucre Baner; motines.
en ejército sueco

24 jul. Paz Brandenburgo-
Suecia

Nor. Torstensson llega al
cjéreito sueco

En. Paz de Goslar
(emperador y Brunswick)
Succia ocupa Sajonia ¢
invade Moravia

Feb. «Deputationstagy de
Francfort (hasta 1645)
May. Succia invade
Dinamarca (hasta 1645)

Ag. NEGOCIACIONES AL
COMIENZO DE WESTFALIA
(hasta 1648)

Nor. Derrota de Tuttlingen

Ag. Victoria de Friburgo;
Francia ocupa toda Alsacia

6 mar. Victoria de Yaxkov
May. Derrota de
Mergentheim

En. Cataluia acepta
proteccion francesa

Ag. Holanda toma Angola
(hasta 1648)

17 en. Caida de O

res

19 may. Victoria de Rocrot

Francia toma diez ciudades
en Paises Bajos
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Transilvania  los turcos

Abr. T
Wesel
Dic. Mucre Francisco, duque
de Mantua

tado anglo-Union dc

En. Paz de Kniired (entre
Dinamarca y Suecia)

Mar. Es elegido zar Miguel
Romanoy (hasta 1645)
Abr. 1.* guerra por la sucesion
de Mantua (hasta junio de
1615)

En. Guerra civil francesa
(hasta mayo)

Jun. E tratado de Asti pone fin
ala 1 guerra de Mantua

Ag. Guerra civil francesa

(hasta mayo de 1616)

Dic. Guerra de los uzkoks
(hasta feb. 1618)

Sept. 2.* guerra por la sucesion
de Mantua (hasta 1617)

Mar. Paz de Stolbova (entre
Suecia y Rusia)

24 abr. Comienza el gobierno

personal de Luis XII (hasta

1643)
Jun. Suecia invade Livonia

Bethlen Gabor, principe de
Transilvania (hasta 1629)
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13 abr. Suecia toma Francfort

del Oder

§ may. Tratado de

Fontaincbleau (Francia y

Bavicra)

19 jun. Paz de Cherasco Jun. Alianza Succi
Brandenburgo

Sep. Alianza sueco-sajona

17 sep. VICTORIA DE
BREITENFELD

Abr. Mucre Segismundo IIl; le
sucede Ladislao IV (hasta 1648)

16 nov. Victoria de LUTZEN;
MUERE Gustavo; le sucede
Cristina (hasta 1654)
dic, Guerra de Smolensk
(hasta jun. 1634)
19 abr. Se renueva el tratado 19 abr. Se renueva el tratado
franco-sueco franco-sueco
23 abr. Liga de Heilbronn; Los turcos atacan Polonia
motines del ejército sueco
Jun. Francia invade Lorena
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Mar. Se publica Spanish
Chancery

Abr. Victoria de Wiesloch
6 may. Derrota de Jorge de
Baden en wiNprEN

Jun. Conferencia de
Brusclas (hasta nov.)

20 jun. Derrota de Cristian
‘de Brunswick en HOCHST

Ao Alemania Los teritorios habsburgo Eporia y los Paiss Bajos
1620 Ag. Espinola invade el Ag. Espinola invade el
Palati Palatinado
0Oct. Se crea el tribunal de
confiscaciones (hasta 1623)
3 nov. DERROTA DE MONTANA
BLANCA
1621 21 en. Federico ilegalizado  En. Se crea el consorcio de
fabricacién de moneda: se
inicia el perfodo <kipper
und wippers (hasta 1623)
Feb. Conferendia de
Segeberg
31 mar. Muere Felipe II;
Felipe IV rey de Espaiia
(hasta 1665)
Abr. Alto ¢l fuego en ¢l Abr. GUERRA EN LOS PAISES
Palatinado (hasta jul.) BAJOS (hasta 1648);
Federico V llegaa la
repiblica de Holanda
27 abr. Federico se alia con
Ia repiblica de Holanda
14 may. Se disuclve la Unién
15 jul. Muere archidugue
Alberto
Oct. Los bivaros ocupan ¢l
alto Palatinado; periodo
Kipper und Wipper
(hasta 1623)
1622 En. 1.2 paz de Nikolsburg

(emperador y Transilyania)

Feb. Espinola toma Jilich

Jun. Conferencia de Brusclas
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30 jun, Tratado de Hamburgo 30 jun. Tratado de Hamburgo
(alianza franco-sucea hasta fin  (alianza franco-succa hasta fin
de la guerra) de la guerra)

Jul. Conspiracién de Soissons

Ag. Guerra civil inglesa (hasta
1649); conspiracion de Cing-
Mars

4 dic. Muere RICHELIEU;
MAZARINO, PRIMER MINISTRO
FRANCES (hasta 1661)

14 may. Muere Luis XIlI;
Luis iV rey de Francia (hasta
1715)

19 may. Victoria de Rocrot

May. Guerra succo-danesa
(hasta 1645)

Nov. Derrota de Tuttlingen

Jul. Victoria de Marston Moor;
INOCENTE X sucede a
Urbano VT

Alto el fucgo acordado
entre dancses y succos

Jun. Victoria de Naseby

Nov. Alianza Suecia-Transilvania
(hasta 1645)

Feb. Ricbezi invade Hungria
(hasta ag. 1645)
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1628 May. SITIO FRUSTRADO DE
STRALSUND (hasta jul.)
Sep. Derrota de Wallenstein Sep. Holanda captura flota
a los daneses en Wolgast con plata de Espaiia
1629 6/28 mar. £0icTO DI
RESTITUCION
Abr. Sitio holandés de s
Hertogenbosch (hasta sep.)
7 jul. Paz de Libeck; los
imperiales envian ayuda a
Polonia
4g. Los espaiioles toman
Amersfoort; los holandeses
toman Wesel
14 sep. Holandeses toman ’s
Hertogenbosch
1630 Feb. Holanda ocupa
Pernambuco (Brasil) hasta
1654
Abr. Encuentro de Annaburg
(Sajonia y Brandenburgo)
17 jun. Tratado de ayuda
franco-holandés
Jul. REUNION ELECTORAL DI
REGENSBURGO (hasta nov.)
Ag. Magdeburgo desafia al
emperador (hasta mayo de
1631)
13 ag. Cese de Wallenstein
Sep. Conferencia de Sabeltitz
y Brandenburgo)
7 DE REGENSBURGO
15 nov. Paz de Madrid
(Inglaterra y
1631

Feb. Asamblea de Leiprig
(hasta abr.)
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Sep. Imperiales invaden
Borgona; rebelion de Croquant
en Francia

Mar. Rebelién de Valtellina:

reocupacion espaiiola
Jun. Ejército sueco se retira a
Pomerania (hasta oct. 1638)

Sep. Francia toma Leucate
(Cataluia)

15 mar. Tratado de Hamburgo 15 mar. Tratado de Hamburgo
(Francia y Succia) ancia y Sucy

Abr. Tratado anglo-danés e Abr. Tratado anglo-danés de
Hamburgo Hamburgo

Jul. Francia toma Salces;
revuelta de los nu-pieds en
Normandia (hasta nov.)

En. Conversaciones bivaro-
Ir insiedeln
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1613

1614

1615

1616

1617

Feb. Matrimonio de Federico
V ¢ Isabel Estuardo

Abr. E1 elector de
Brandenburgo, calvinista

May. Tratado Holanda-Unién
Jul. Wolfgang Guillermo de
Neuburgo se hace catdlico
Ag. Dicta imperial de
Ratisbona (hasta octubre)

May. 2.* crisis Cleves-Jiilich

(hasta sept.)

Ag. Aquisgrin recatolizado; Ag. Dieta general en Linz
motin de Fettmilch en

Franclort

Nov. Tratado de Xanten Nor. Tratado de Xanten

Revuclta luterana en La flota holandesa ataca la

Brandenburgo costa del Pacifico de la
América espaiola

Dic. Guerra de los wrkoks
(hasta feb. 1618)

Afto jubilar luterano; s abre
T cacademia militar» de
Sicgen

20 mar. TRATADO DE OSATE 20 mar. TRATADO DE ONATE

Abr. Se renucva la Union
evangélica (hasta 1621); se
disuclve la Liga catolica
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1633 Oct. Derrota de Steinau;
Wallenstein reconquista
Silesia
1634 25 feb. Muere Wallenstein
22 abr. Brandenburgo exige
la evacuacion sueca de
Pomerania
Jul. Sajoncs invaden
Bohemia (hasta sep.)
Oct. Cardenal infante
‘gobierna los Paiscs Bajos
del sur (hasta 1641)
1635 8 feb. Se renueva el tratado
franco-holandés
Mar. Espaiia ocupa Trier; se 26 mar. Espaiia ocupa Trier
arresta al clector (hasta
1645)
30 may. PAZ DE PRAGA Revuelta de campesinos en 19 may. FRANCIA DECLARA
(emperador y Sajonia) Estiria GUERRA A ESPANA
Ag. Motines en el cjército
sueco
6 sp. Brandenburgo acepta
paz de Praga
1636 En. Succia entrega Mainz.

Mar. Emperador declara
guerraa Francia

Jul. Ejército de Flandes
invade Francia

15 ag. El ejército de Flandes
W
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9 dic. ALANZA DE LA HAYA 9 dic. AUANZA DE LA HAYA
En. Victoria de Wallhof (de

Tos succos sobre los polacos)

atado de Monzén
(ratificado en mayo)

5 mar.

May. Campaia de Gustavo en
Prusia (hasta 1629)

26 ag. Derrota de LuTTER

Jun. Guerra entre Francia e
Inglaterra (hasta 1629)

Dic. 3.* guerra de Mantua
(hasta o de 16313

Bethlon invade Mora
turcos en la reconquista de
Bagdad

Dic. Paz de Bratislava





